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«oiu) ^ '̂̂ ^ '̂̂  Pi'incipal de E L TIJOGÜESO es dar á 
''^ion '̂ ^̂  español lo pr inc ipa l que se p u b l i q u e en 
^ . ^ s extranjeros, especialmente lo que se refiere 
Art!*̂ '̂ *̂ ^̂ "*̂ *̂  y adelantos en Mecánica, Indus t r ias , 
la \ i l Políti«'a, la Medicina, la Filosofía y 

'^ligion tendrán también sus secciones corres-
^'"'i'lientes. 

üa '^'^'^ ^̂ "̂  discusión no h a y progreso, daremos cabi-

'^H ^^'^'^ 'escrito razonado que se nos remita, y a sea 

P ^^^'^^ y a combatiendo és ta ó la otra escuela, és-

" ^1 otro sistema, és ta ó aque l la creencia. 

c|̂ l ^'•einos, en fin, publ icar u n a revista que tenga 

dad corriente de los progresos de l a humani -

gĝ ĵ  '̂ '̂  todos los ramos, y ofrecer á los amantes del 

in 1 '̂ '̂̂  campo neut ra l donde puedan exponer l ibre-
sus 

E l 
ti¡. ^^ '̂'•̂ i" de u n artículo será por lo tanto el único 

iisable de las opiniones que emita. 
L A IIKDACCION. 

,̂ A LO.S NUEVOS SUSCIÍITORES. 

^^JtO('.'^!'^" ""Pi ' i inimos los pr imeros níiineros de E L 

P a r t ' ' " ' ' ^ ^ < ^ l i i « nos sol^rai'ia.n dos terceras 

t l e l Se< 

l̂ ^̂ y ahora vemos que debiéramos haber t i rado 
""es mas. Apoco nosencoiitramos sin ejemplares 

.1 X 

4j,. ^si^nido, q u e contenia el g rabado de l puen te de 
.Ij/^^'^b'!! y un art ículo esplicat ivo del mismo. De 
tler'"̂ *̂  y'^'ia re impr imir íamos este número p a r a po-
jj.^^^'^i'^ir las suscriciones que nos vienen de todas 

mas los de l pr imero nos escasean también y 
"ígiiii á nada pa ra l lenar los ped idos de los q u e 

^ ^i'en la (ioleccion completa, y de! tercero nos que-
'^^uy pocos. 

jí'biendo que casi todos desean ver los ar t ículos 
(.̂ , '^^«rsoll, que hemos publ icado, vamos á t radu-
V, pa r te que supr imimos é impr imi r los íntegros 

darlos en luga r de los núnmros que fal lan, 
(ĵ Ĵ Ŝ ndo los ar t ículos mas impor tan tes publ ica-

los referidos números. 

L a benevolencia con que el públ ico acogió nues­
t ra pobre publicación h a sido p a r a nosotros u n a 
comple ta sorpresa. En tus i a s t a s por el progreso y 
par t idar ios por consiguiente de la discusión l ibre; 
incapaces de doblarnos an te el poder y bas tante te­
merarios para decir al pueb lo : quema tus ídolos; dis­
pues tos á sacrificarlo todo p a r a cont r ibui r a l des­
vanecimiento de ranc ias preocupaciones, nunca lia-
bíamos esperado encoiitrar t an tas s impa t ías en el 
públ ico. 

Conocemos demasiado la debi l idad de nues t ras 
fuerzas p a r a no comprender que el éxi to de E L 
FJÍOGHESO no se debe á los rasgos de nues t ra cansa­
da y tosca p luma, sino á la revolución intelectual , 
moral y rel igiosa que está t ransformando a l mundo, 
y á la generosidad de muchos cabal leros que en 
países lejanos de aquí, han d i seminado entre sus 
amigos nues t ra publ icación, negándose á recibir re­
compensa a lguna . Si no temiéramos ofender su mo­
dest ia publi(;aríanios aciuí con gus to sus nombres. 

No prometemos escribir mejor, po rque no sabe­
mos; pero podemos asegurar que diremos siempre 
la verdad s in contemplación de n ingún género. I 

LA VENTA DE CUBA. 
Un despacho telegráfico fechado en la H a b a n a el 

20, dice que el capi tán genera l iba á enviar por el 
p róximo vapor uno de los cinco comisionados q u e 
hab í an l legado al l í de Madr id , el cual viene á con­
ferenciar con el minis t ro español en W a s h i n g t o n 
y el cónsul de N u e v a - Y o r k a c e r c a d o la venta de 
Cuba á los Es tados Unidos , y a.cerca de la neu t ra l i ­
dad de esta nación con respecto á la is la . Es ta deter­
minación del genera l Casti l lo parece motivada por los 
a la rmantes despachos del representante d ip lomát i ­
co de E s p a ñ a acerca de la cand ida tu ra de Mr. 
B la ine p a r a la presidencia. Agrega el desjiacho 
q u e Mr. AVicker, de Cayo-Hueso, dijo haber oido a l 
cand ida to republ icano que compraría la is la por 
quin ien tos mi l lones de ])esos. El comisionado j i a -
rece que trae el encargo de aver iguar lo q u e h a y de 
cierto en el asunto , p a r a informar a l Sr. Cánovas, 
e i cua l dicen es tá d ispues to á hacer la venta. 
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Sin salir garantes de la exact i tud del despacho, 
vamos á comentarlo como si fuera cierto, lo cual no 
es n a d a improbable a tend idas las circunstancias. 

A los españoles q u e res iden en Cuba les convie­
ne la venta, porque del modo que hoy gobiernan 
los hombres de Madr id , el p roduc to del trabajo y 
del capi ta l no bas ta pa ra cubrir los colosales gas­
tos de u n a administración desorganizada y ruinosa 
como la actual . A España tampoco le conviene la po­
sesión de u n a provincia que lejos de contr ibuir con 
su contingente á los gastos nacionales, se h a con­
ver t ido en u n a sima que t raga hombres y dinero 
sin cuento. 

Algunos hacendados h a n demolido sus ingenios 
y el resto de ellos t endrá que hacer lo mismo, por 
que el cult ivo de la caña y la elaboración de la azú­
car, lejos de producir , cuestan, y nad ie quiere in­
vertir su capi ta l en lo que sabe le d a pé rd ida se-
. gura . 

Con u n p resupues to moderado y u n a adminis t ra­
ción recta uo vemos porque u n a isla fértilísima, do-
t a l a de ferro-carriles y buenos puer tos , no h a de 
poder remunerar el trabajo lo mismo que otras mu-
clias provincias menos fértiles; mas en el g rado de 
desmoralización á que nuest ros hombres de gobier­
no h a n l legado, no h a y q u e esperar el cambio ra­
dical que se necesita y sin el cual no puede desatar­
se el n u d o que tenemos a l cuello. i 

P a s a n d o la i s la á poder de los Es tados Unidos, ' 
los españoles al l í as tablecidos serán dueños d e l ' 
j)roducto de su trabajo, t endrán par te en la admi­
nistración de los asuntos públ icos , e l ig iendo sus 
propios empleados , y seña lando ellos mismos las 
can t idades que h a n de figurar en el p resupues to . 
E n u n a pa l ab ra : en vez de estar gobernados por 
desmoral izados políticos, se gobernarán ellos mis­
mos; en vez de sufrir que otros sean los admin i s t r a ­
dores de sus bienes, los admin i s t r a rán ellos de por sí. 

A los que cul t ivan la azúcar y el tabaco les con­
viene q u e la i s l a pertenezca á los Es tados Unidos , 
por que s iendo estos su p r inc ipa l mercado y abo­
l idos los derechos de importación, no t endrán com­
petencia los p roduc tos que de allí vengan . 

L a is la que p a r a E s p a ñ a da p é r d i d a en metálico 
y en sangre, será u n a magnífica adcj[uisicion pa ra 
el pueb lo de los Es t ados Unidos, po rque le ahorra­
r á la g r a n can t idad de mi l lones que h o y paga por 
derechos de tabaco y azúcar, de modo que los c{ui-
n ien tosmi l lones los recobrará en pocos años. L a ren­
t a de a d u a n a s se resent i rá a l principio, mas esto re­
solverá el dificil p rob lema de d i sminu i r los mi l lo ­
nes q u e h a y en el Tesoro nacional y que no saben 
q u e hacer de el los. Ademas de que la is la contr i­
bu i r í a entonces deshogadamen te ce: i su pa r t e á los 

gastos federales, el pueb lo gana r í a mas de lo 
perder ía el Tesoro. ^^j..; 

En caso de verificarse la venta, lo primero 
paga r la deuda de la is la y redimir los "'^'^^"'^^¿el 
desprest igiados y medio r epud iados billetes l 
Banco Español , q u e infestan hoy u n a gran P '̂̂ ^ ĵj,,. 
la isla. Esto pondrá en circulación una gran 
t idad de oro. 

i # 

de?; 

se-
10̂  

Como pun to estratégico en caso de guerra , 1^ 
de Cuba tiene tantas ventajas p a r a los Estí'^ 
Unidos , por es tar s i t u a d a á sus puer tas , conio 
ventajas pa ra España , por la gran dis tancia qî ® 
p a r a l a provincia de la metrópol i . Lo cpie P^^^^^. 
Es tados Unidos sería el p u n t o fuerte, es para 
sotros u n p u n t o déb i l . . ,j 
. La venta resolvería defini t ivamente la cues 
de la independencia , cuest ión que se agitara 
t an to mas violencia cuan to mayores sean los 
proniisos en que nos veamos envuel tos , «^^^'^'^¿¡i'; 

pena combatir otra in.surreccion como la V^^' 
jQuerran los españoles volver á hacer los inuie'̂ ^^j, 
sacrificios que hicieron? Y jcuál seria la situf*; 
de la i s la al vencer o t ra insurrección separati 

Creemos en suma que la venta de Cuba sería^^^ 

' so-
veniente pa ra E s p a ñ a y pa ra los Es tados U'^^ 
Los únicos per judicados serían los empleados 
b rau tes y aquel los que cobran can t idades del 
ro de Cuba sin p re s t a r n i n g ú n servicio. Estos 
rán tal vez dignos ele l á s t i m a ^ pero mayor coiisi ,̂ 
ración nos merecen los t^ue al l í gas tan la salud̂ ^̂ ^ 
no mueren, t raba jando p a r a a d q u i r i r u n a mode 
for tuna con que pa sa r el resto de sus dias . j¡, 

Se nos di rá que es u n a vergüenza aconsejíi''^^. 
venta de u n pedazo de terr i torio español , y 
t ros no lo negaremos; mas ¿no será vergüenza 
yor tener que a b a n d o n a r esa provincia por ani*!!̂ ,,, 
lamiente, an iqu i l amien to producido por m ^ ^ ^ p t 
mala administración? Esto si es vergüenza y 
el la h a y que pasar , po rque nuest ros hombres d^s^ 
bierno, de cua lquie r pa r t i do q u e s e a n , se han ^̂ .̂ ^ 
moral izado h a s t a mas a l l á de los l ímites de j , 
redención. Esos enjambres de hombres que se ' J ' j , 
propues to vivir en g r ande á costa de una na'''.,, 
pobre , son los que nos hacen vender una provi^''^,, 
r iquís ima, e squ i lmada por ellos, y por ellos lle^'' '-
á las pue r t a s de la banoarota general . ¿Qué h'̂ '̂ '̂ ,,, 
de hacer, pues? ¿Pedir que los españoles sigaii^j,, 
orificándose p a r a sostener en la holganza y en "^P, . . 

. » „ i „ í - : „ „ A ^ C!„?: « — i „ „ j^lifií'" 
llí' 

lencia re la t iva á esos Señores, que creen les debe 
paña u n a lujosa existencia por el t í tu lo de no 
ce rnada? ,;; 

No, y mil veces, no. E l bien de la comunida'^ 
p a r a nosotros preferido al ind iv idua l . E l los s^'||, 
los pr imeros en acusarnos de malos españoles» ; 
t ra idores á la pa t r i a ta l vez. Como l a pa t r i a de -̂

A 
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el presupuesto, nos t ienen sin cu idado todas sus 
vociferaciones. Y si hubiese a lgunos 6 muchos q u e 
"Malaconsejados, les hiciesen eco, tampoco nos m-
^lúetareraos, porque d isgus tos y no recompensas es 
lo que siempre esperamos como premio de la mipar-
cial 6 independiente espresion de nues t ras ideas . 
^^Paña la componen los españoles que t rabajan y 
'̂ 0 los que viven del p resupues to . E l m a l estado a 
•l̂ ie nuestra nación se ve r educ ida á estos y n a d a 

que á estos se debe . Mucho oimos h a b l a r de los 
enemigos de España , fan tasmas á quienes se a t r i -
'̂ ^yeu todos nuestros males. Mas de u u a vez nos 
l'emos puesto á pensar qu ienes serán esos enemi-
^'osy no hemos pod ido descubr i r o t ros mas q u e las 
^^"guijuelas de l p resupues to . Algo dar íamos por 
^^l^er qiüen nos h a hecho mas d a ñ o q u e ellos. 

Si, pues, hemos de pe rde r e sa i s l a , que e s t á y a p e r -
íf̂ îa, mejor será vender la s i h a y qu ien la compre, 
^'^i'a España h a de ser u n a constante sangr ía y 
l]^ia otros puede convert i rse en fuente de riqueza, 

CU"" -= 
Perd 

"^edhjs desesperados también. 
Inscrito lo q u e precede se recibiu a.^^^' ^"-«opa.-

' V í e c h a d o e n M a d r i d e l 23, q u e dice así: 'Los 

f^vñ"^^ ^"^^lueza gozarán los españoles en vez de 
^^^er como ahora el fruto de su4rabajo. 

"íales desesperados h a y que echar mano de 
^^edios desesperados también. 
-•Perito lo ,que precede se recibió aquí u n despa-

vgp^^'^ohadoen Madr id el 23, que dice así: "Los 
j^'^'-'^fauíis de l as An t i l l a s p id ieron el sábado 

PQJ.J.^^.fortes la supension de los derechos de ex-
'icion y u n a rebaja en los de importación; la 
oío,^ ^^^Y p resupues to de Cuba de t re inta y cua-

[jj^''^^lloues á veinte y cuatro, y u u pronto t r a t ado 

'̂•̂ DIICI " ^ — ^ ' — 

1ro ^^'^ p resupues to de Cuba de t re in ta y cua-
'"^^lloues á veinte y cuatro, y u n pronto t r a tado 

]j-^|,^^'Mercio con los Es tados Unidos como únicos 
j , ^ ' '̂ os de sa lvar la si tuación económica de la isla, 
lia ^*^^^^i''io declaró que á E s p a ñ a le era imposible 
Q '^'^ere.sponsable de la deuda y déficit a n u a l de 
r a ^ y lu^e no pod ia acceder tampoco á las aspi-
los T Í ' ^^ cubanos respecto al comercio con 
b'-'fi Un idos , po rque esto per judicar ía el 
n ó entre la Penínsu la y sus colonias. E l gobier-
)j^^^^^onietíó u n a l igera reforma para facil i tar el co-
in-̂ *̂ *̂̂ ^ entre E s p a ñ a y Cuba, y manifestó que la 

' a sítua(don de esta hab i a sido agravada por la 
}̂ ,̂ da abolición de la esc lavi tud." 

^ * .¡^'cesita esto comentarios? ¿Se convencerán los 
j^Pañoles de Cuba de que n a d a pueden esperar de 

^^,Políticos Madrid? 
Ui(/^ '̂''*^ es que España , agobiada y a por una in-

"sa d e u d a y por u n insopor table presupues to , no 
^̂ n 1 cargo de u n a d e u d a exorb i tan te y de 
lia 1^^*'^!'^nual crecido; pero jporqué el gobierno no 
lo 1 ^^'^^•i*'^ ^^^^ mi l lones de los gastos? ¿Porqué 

de mejorar las relaciones comerciales? L a ra -
"^aj '̂ ^^-^ sencil la: por que entonces no p o d r í a 
QgJ '̂'̂ i^er tan tos empleados sobrantes ; po rque p a ra 

' 'abia que reformar l a adminis t rac ión y supr i ­

mir del presupuesto de gastos muchas cant idades 
que se pagan indebidamente . 

Eu vista He estas consideraciones y otras muchas 
que callamos, volvemos á nues t ro di lema: O gober­
nar la is la con arreglo á sus recursos, ó venderla á 
una potencia que deje vivir á los que la habi tan . 

LA. FAMILIA DE NOÉ. 
Qincuenta c iudadanos americanos, nacidos en 

Cuba, y res identes en Cayo-Hueso, h a n elevado 
una exposición a l ministro de Estado, p id iéndole 
que m a n d e aver iguar qu ienes fueron los projmlado-
res de la noticia de que los cubanos quer ían robar y 
a9esínar al cónsul español de aquel Cayo. Dichos 
señores se resienten de q u e la prensa del país y ex­
t rangera los llaga pasar por ladrones y asesinos. 

Mucho nos alegramos de que entre tantos cubanos 
como h a y en Cayo-Hueso, existan cincuenta que no 
sean par t ida r ios del robo y del asesinato, t ra tándo­
se de españoles. El gobierno de los Estados Unidos 
deberá embarcar los en una barca como la de Noé 
pa ra l iber tar los del contagio, ó elevarlos en un glo­
bo á regiones mas a l t a s á donde no alcance la atmós­
fera corrompida del Cayo: debe ponerlos en cua­
rentena. 

Los cincuenta " inocentes" no deben quejarse de 
la p rensa por confundir los con los pecadores, porque 
has ta ahora las pr inc ipa les fiestas públ icas que 
al l í h a n celebrado los emigrados cubanos fueron 
pa ra honra r sus héroes y estos han pred icado y eje­
cutado por pr incipio el robo y el ases inato d é l o s es­
pañoles como obras meri tor ias á los ojos de Dios 
y de los cont r ibuyentes á la causa ¿Qué son todos 
eso héroes de man igua tan festejados en el Cayo? 
¿No recomiendan los órganos de la insurrección el 
uso de la d inamita , de la tea y del p u ñ a l contra 
todo peninsular? 

N o se sorprendan , pues , d e q u e la p rensa no su­
piera d i s t ingu i r entre jus tos y pecadores. 

¿Porque no hab la ron mas ántes? Dennos sus nom­
bres y los impr in i i remos en el a l m a n a q u e pa ra que 
sepan las generaciones venideras que h u b o en Ca-
j^o-Hueso cincuenta cubanos que no quis ieron robar 
y ases inarespañoles . ¡Loor y glo.ria á los cincuenta! 

LA NACIONAL. 

Es ta an t igua sociedad de Socoros M u t u o s cele­
b ra rá el d i a 3 de J u l i o la fiesta campes t re d e cos­
tumbre en W a s h i n g t o n P a r k , cal le 69 y r io de l Es­
te. Damos gracias a l a Direct iva por los bi l le tes de 
invitación que nos h a enviado y deseamos que la 
benéfica asociación, á que tuvimos el honor de per­
tenecer muchos años , siga p rospe rando como h a s t a 
aquí . 



1 0 4 EL PEOGRESO. 

EL MUNDO RELIGIOSO. 

Terminamos hoy la publicación de los pinitos mas im-
port-intes que encontramos en la réplica del libre pensa­
dor Robert Ingersoll, á la contestación del juez Black. 
Nuestros lectores podrán juzgiu- por sí mismos acerca 
de la controversia entre los dos campeones. No hay 
asunto de ínteres tan general como el de la religión. El 
mundo está sembrado de credos muy diversos y haata 
contradictorios. ¿Cual de ellos es el verdadero? La res­
puesta peude de la religión á que pertenezca el interro­
gado. Supongamos haber descubierto cual es la verda­
dera religión. ¿Qué parte de ella es obra de Dios y que 
parte es obra de los hombres? ¿Por qué si es una sola la 
rehgion que puede salvar al hombre, no se la dio Dios á 
todos los pueblos de la tierra? ¿Es verdadeí-a eu todas 
sus partes alguna de las religiones existentes? 

En cosas de religiou no es permitido discurrir: no hay 
mas que creer, se nos dice, pero esto mismo enseñan los 
sacerdotes católicos, judíos, mahometanos, chinos etc. 
Cada uno dice que su religiones revelada y esas revelacio­
nes diñeren en principios eseneiahsímos. ¿A quien creer? 
El incrédulo dice y cou razón:—"Pruébenme que esa re­
ligión ha sido revelada y la creeré sin disputar." 

Mientras no se pruebe que una creencia ha sido reve­
lado por un Ser Supremo, el hombre tiene tanto dere­
cho á examinarla y discutirla como si fuera una cuestión 
puramente filosófica. 

A los depositarios de esas revelaciones corresponde, 
pues, probar la verdad de las doctrinas qne predican y 
de euj'a predicación viven. El que comercia en pren­
das de oro está obligado á probar que no son enchapa­
das. Esperando quedamos que algún teólogo nos favo­
rezca con una contestación á los destructores ataques 
del libro pensador, á fin de que los creyentes no vacilen 
primero y no piensen desj^ues que esas promesas de sal­
vación no llevaban mas objeto que el de sacarles el di­
nero. 

Le dejamos la palabra á Iñgersolb 

Según Mr. Blaek el hombre que no cree eu un ser Su­
premo no reconoce diferencia entre el bien y el mal en 
la tierra, y por consecuencia no abriga teoría alguna' 
acerca de los premios y castigos del otro mundo. ¿Es 
posible que solo los creyentes eu un Dios que ' persigue 
á los hondn-es por sus opiniones, tengan la noción ver­
dadera del bien y del mal? ¿.Estaban, pues, los grandes 
hombres de la antigüedad desprovistos de ega noción? 
¿A los ojos de las emiuencías griegas y romanas, todos 
los actos, buenos ó malos, eran moralmente iguales? ¿Pa­
ra apreciar el bien y el mal es absolutamente necesario 
creer en la existencia de una inteligencia infinita? ¿Solo 
creyendo en un ser iuñnitamente superior á si mismo, 
puedcel hombre ser justo y virtuoso? De ser cierta la 
doctrina. Dios carece de virtud y de justicia, á menos de 
creer en oti'o ser que sea superior á él mismo. 

Acaso Se me dirá que los iiaganos creían en un Dios y, 
por consiguiente, poseían la clave del bien y del- mal. 
Pero los paganos no creían en el verdadero Dios. Jehovah 

. 
les era desconocido. Y para el caso es lo ""̂ "̂ p̂fC 
creer en Dios que creer en un Dios falso. gfCii 

ciar la diferencia entre el bien y el mal hay qne w j 
el verdadero Dios, en el Dios que fundó la ĵ ĵ joi' 

Esto no se centesta con decir que un Dios falso es 
que ninguno 

Todo ser humano tiene necesariamente una i'̂ '̂ '̂ .ĵ ô 
bien y del mal, y si la superticion no hubiera eniP' 
e.=a idea, el hombre aborrecería la esclavitud, coi F 
deria como las guerras de exterminio son vera ^̂ .̂ ^̂  
asesinatos, y tendría por odioso crimen la pevsec 
religiosa. 

Según la lógica de esta "contestación", el biea . 
mal se mezclan, se confunden, á menos que creamos ̂ .̂̂  
la existeucia del Dios infalible que ordenaba á los 
dos matai' á sus mujeres ^ 

Insístese en la especie de que el Cristianismo no se 1̂^̂  
ne á la libertad del pensamiento; y que está, 

"basado ' 
ciertos principios, que requieren el asentimiento d'' 
dos." ¡Cuanta candidez! Con qué el único requisito 
cesarlo para salvarnos es el asentimiento á ciertos P .̂^ 
cipios? Son estos principios la inspiración de la 1̂ ' 
la Divinidad de Ciñsto, la Redención y la Trinidad? ¿ 
rrá admitir el mundo ortodoxo la opinión de que la P'''̂ j,l 
ca de acciones buenas es suficiente para asegar^^ •, 
hombre su salvación; que su fidelidad á ciertos p^'' 
píos le llevará directamente al cíelo? Doctrina ^̂ ^̂ "̂  j.^. 
te es ésta, pero no es el Cristianismo. Y aquí se V^^ 
senta una ocasión oportuna de manifestar lo que yo .̂ 
tiendo por Cristianismo. La moralidad del mundo a^ 
precisamente cristiana. Zoroastro, Gautama, Malio' 
Confucio, Cristo, en una palabra, todos los fundado 
de religiones, hau dicho á sus discípulos: "No robéis» 
asesinéis, no levantéis falsos testimonios; cumplid '̂̂ ^ i 
tros deberes". El Crísiíauísmo es el código de lU" si' universal, plus el origen milagroso de Jesuscristo, 
crucifixión, su resurrección, su ascensión, la ínspií'a*'''!j 
de la Biblia, la doctrina de la redención y la necesidad 
creer. El Budhismo es el código de moral universal, r * 
la iluminación milagrosa de Budha, la ejecución de ĉ .̂j 
tas ceremonias, la creencia en la doctrina de la transí^ j 
gracíou de las almas, y la absorción final de lo huii"^" ' 
por lo infinito > 

He dicho y repito que es imposible que el hombre, 
nito, cometa uu crimen que merezca uu castigo influí!''''.! 
Al referirse áeste asunto, admite Mr. Black "que ul''| 
gana revelación ha descorrido el velo que separa | 
tiempo de la eternidad;" y por consiguiente, que ni 
sacerdote ui el "policía" saben nada con certidumbre 
lo que al otro mundo respecta. Afirma simplemente i"', 
se nos advierte, aunque de vaga manera, que allá en 
otro muudo se hará una marcada distinción entre 1 '̂ 
buenos y los malos. En éste "la distinción es bieuia*'' 
cada también" 

Lo peor puede reformarse. Lo que yo sostengo es fi*"/ 
sí hay otra vida, el alma mas corrompida que arribe 
su radiante ó sombría orilla, tendrá la eterna oportua' 
dad de practicaa" el bien. Solo la mas cruel ignorauoi^' 
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°̂íí'a luur'^^^'^^^^^*^^ superticion, la mas ignorante tco-
''''¡i tai'i. 1̂ °̂ !*̂ *̂  imaginar que los efímeros dias de nues-
''̂ "iljatida^ *^^istencia, envuelta en sombras de tinieblas, 
•Í'"'anr)o ^^^iada por el huracán de las pasiones, ñ-
luiin.L^' l'ai'te eternidad la condición de la ras zon '"lana n " 
que • ^ *ci" cierta la doctrina, la vida no es mas 

"ifiei-n*̂ '̂  la que Jehovah pesca almas destinadas 

S'̂ eras î̂  *la« desenvainó las espadas y encendió las ho-
P^lsan Per.secucíon, fuéla de que la fé era indís-
i'Ceoijj *̂  '̂*^ îaisito para salvarse. Mientras el cíelo sea 
ortô i '̂̂ '̂̂  1^ creencia y no de la moral, las iglesias 
âvcei ^crán liastillas, los creyentes prisioneros y 

^̂ ôs los sacerdotes. 

otra„'̂ *^̂ *^̂ Pio del buen cristiano ortodoxo j^o no soy 
úuiíjĵ  l ae un criminal, porque trato de arrancar al 
espojĵ ^ ^ cariñosos padres, madres, hermanas, maridos, 
Uii>̂ ĝ ^̂ J amantes los consuelos que da la creencia en 
''•Jitipej,̂ ^̂ *̂̂ .̂ *! ^c amargura y sufrimiento. Yo quiero 
üiiŝ jgj 'l;i'iturar, esparcir á los cuatro vientos las ceni-
ialn ' 1̂ ®̂ 1*̂ ^ sacerdotes erigieron en los campos 
ere(jQ^^^°'̂ cneia y regocijo. Dios hecho debíalos, llamados 
do ' ̂  ^c viejas fábulas llamadas mitos. Yo he procura-
estijj, "̂ 1 féretro su horror, á la cuna su maldición y 

'̂̂ jes 1 '^ll^aego de venganza que encendieron los sal-
l̂ laiid' l^^^ado. Pues qué. ¿Ha el cíelo de pedir sus res-
íad j ^ * ^ ^ al infierno? El castigo in f in i to significa crnel-
íllg , 'r^ta, injusticia interminable, ruindad inmortal. 
^l^nto° *̂̂ '̂ *̂ 1'̂ ° á un carcelero, significa el endureci-
ttg^ la degradación, la corrupción del alma. Mién-
el ^,^^«ae un solo corazón desgarrado por el dolor en 
Pcrfn /''^i'so, la dicha será vedado fruto para el que sea 
ljiei.ĵ  '^^'«ente l^ueno. Toda alma generosa y grande de-
(loctj.-l̂ '̂̂ l'Cstar, con protesta solemne, contra semejante 
do ĵjĵ ^a. No: yo no quiero parte alguna en un cíelo 
en salvados, los rescatados, los redimidos, ahogan 
''"<los alegría los quejidos y sollozos de los conde-
las j,.^^^ "ionde la felicidad se olvida de la miseria, donde 
eseu'''^'''l'uas de los proscritos dan auge al regocijo y 
iujig *̂  las carcajadas de los privilegiados. La idea del 
t(;uĵ ^̂ *̂ j engendrada por la ignorancia, la brutalidad, el 
te^y,̂ ' la cobardía y la venganza, tiende tan solo á pa-
^ut, cuan feroces bestias fueron nuestros remotos 

Jjl^^sados... 

ki-iJ.' L'ack me atribuye la siguiente expresión: "El 
íe(;ijj'rismo produce perniciosos efectos morales; oscu-
(lej^^ ^"azou, empequeñece el alma, detiene el progreso 
cjyjj. ̂ '^ciedad humana y retarda el advenimiento de la 
%ij^''acioii.» Yo no he dicho tal cosa, y lo que me estra-
í'ofjĵ  *̂ iae solo acierte á refutar sentencias que yo uo he 
Auj.-^ ado. Yo me esforcé en xn-obar que los pasajes del 
pojj^^ao Testamento que proclaman la esclavitud, la 
lij,|^'^'aia, las guerras de exterminio y la intolerancia re . 
Hî j luui esparcido el crimen sobre el muiulo y abo-

'̂̂ '̂  sangre la tieri-a. Admití la existencia de cosas 
y salj ías en el Antiguo Testamanto, é insistí en 
doctrina de la redención, ó bancarrota moral, la 

que sin fé no hay salvación, y el terrífico dogma 

de la eternidad del dolor, habían empequeñecido el afina, 
nuldado la razón y detenido el progreso de la sociedad 
humana. 

Como otras religiones, el Cristianismo es una mezcla 
j de bien y mal. La iglesia ha producido mas huérfanos 

délos que ha alimentado; los asilos que ha construido 
han sido pequeños para contener los locos que ha causa­
do; ha derramado mas que esplendores, sangre. 

Mr. Black parece creer que los milagros son las cosas 
mas naturales de imaginar, y admírase de que haya lo­
cos que nieguen la improbabilidad de lo imposible. Pa­
ra él todo el que abriga dudas acerca del milagroso orí-
gen, resurrección y ascensión de Jesucristo es victima 
de un "trastorno mental;" "la carencia de fe es tina especie 
de locura." 

Nadie cree que sea síntoma de locura la exigencia de 
pruebas. Ilusiones, fantasmas, alucinaciones, apari­
ciones, quimeras y visiones, propiedad común son de lo­
co? y religiosos; las imaginaciones firmes, los organismos 
fuertes quieren hechos, no fantasías ;demostraeíones, no 
sueños. Paréceme que hasta los cristianos mas orto­
doxos deben reconocer que muchos de los milagros men­
cionados en el Nuevo Testamento son excesivamente 
infantiles; pues que desde luego se percibe que llenar 
una red de peces, cambiar agirá en vino, ayunar cua-' 
renta dias, inducir á los diablos á abandonar á un loco, 
ofreciéndoles un cerdo de carnada y usar un pez á guisa 
de portamonedas, hechos son indignos de un ser infinito, 
y propensos á provocar risas, á promover sospechas, á 
engendrar dudas 

Mr. Black nos pinta con terribles colores la condición 
del mundo al advenimiento de Cristo; pero jtrató acaso 
el Dios de Judea á sus hijos mejor que los paganos á 
los suyos? ¿Roma esclavizando á la humanidad; enviando . 
sus ejércitos victoriosos á la conquista y esterminio de 
tribus y naciones, qué oti-a cosa hizo sino seguir el ejem­
plo de Jeliovah? 

Para Cristo, homlu'e, para el reformista amante de sus 
semejantes, para el creyente en un Poder Infinito, pro­

tector del inocente y amparo del justo, para el mártir 
que esperaba ser salvado de la cruz, al ver convertida 
en polvo su esperanza, y sintiendo en su rostro el háli­
to frío de la muerte, gritó: "Dios mío, Dios mío, por qué 
me has desamparado," para el hombre grande y sufrido 
aunque estuviese equivocado, para ese guardo yo todami 
adniiracion, mi respeto todo. El no dijo, que yo sepa, 
haber sido milagrosamente enjendrado, ni haber cura­
do enfermos, ui haber resucitado muertos. Con el ca­
rácter simplemente humano, enseñó á los hombres, sus 
lieriiiauos, cómo el amor es mas fuerte que el odio. La 
iguoraucía reverente escribió mas tarde su historia. 

Creyentes sencillos, incapaces de apreciar su elevada 
significación, vieron en él tan solo- un prestidigitador, 
1111 nuígico, y .sacerdotes sedientos de sangre ijusieron en 
sus labios palabras de odio y de venganza. El Cristo 
teológico es uua mezcla imposible de Dios y hombre, 
hombre cou atributos divinos. Dios con debilidades hu­
manas. 
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Después de una terrible descripción del mundo paga­
no, continua Mr. Black: "Nació la Iglesia, y sus res­
plandores, cual los de lui nuevo sol, iluminaron esta os­
curidad moral: el globo entero vióse cubierto de insti­
tuciones de caridad." 

Es esto verdad? ¿Pues qué, no sabemos que la caida 
del imperio romano inició en el mundo el imperio de las 
tinieblas? No sabemos que estas tinieblas han prevale­
cido diez centurias, j^que durante ese tiempo ha sido la 
Iglesia de Cristo la que esgrimió con sangrienta m a r 
no la espada del poder? En esa sombría noche de la his­
toria murieron las artes, olvidóse el derecho, cesó de 
existir la tolerancia, emigró la caridad del corazón hu­
mano, pisoteóse la justicia. Reyes tíranos y sacerdotes 
endurecidos, hicieron esclavas á las multitudes. En nom­
bre de Cristo, el hombre inventó instrumentos de tor­
tura, y á las luchas de gladiadores sucedierou los actos 
de fe. En grillos la libertad, en mazmorras la honradez; 
tales fueron los funestos frutos del gobierno de la su­
perstición cristiana 

¿Tendría Mr. Black la bondad de decirme cuando, en 
qué época la Iglesia ha llenado el mundo de institucio­
nes caritativas? En su contestación parece indicar que 
tales instituciones fueron organizadas allá en el primer 
siglo, en los primeros albores del Cristianismo. Cuántos 
hospitales estableció la Iglesia durante mil años? ¿No sa­
bemos que por espacio de centenares de años los Maho­
metanos crearon mayor número de hospitales y asilios 
que los cristianos? Antes de cpie el primer hospital se 
hubiera construido^ habíase visto la Cristiandad llena de 
potros y torníciuetes, chuzos y hogueras, cadenas y ca­
labozos. Los sacerdotes despreciaban á los doctores. La 
oración era la medicina. Los médicos intervenían en la 
venta de reliquias y artículos mágicos. La iglesia no cu­
ró: mató. Su instrumento quirúrgico fue la espada. Los 
primeros Cristianos no construyeron asilos para los lo­
cos: los acusaron de brujería. Los asilos no eran para 
los que tenian la mente enferma, sino para los ĉ ue la 
tenian desarrollada. Estos asilos eran tumbas. 

Todos ios idiomas del mundo no tienen espresiones su­
ficientemente horrorosas para pintar las agonías de las 
víctimas de la Iglesia. 

Tiberio, Calígula, Claudio, Nerón, Domiciaño y Có­
modo no fueron tan crueles, tan hipócritas, tan pérfidos 
como muchos de los Papas cristianos. Dignos son de fi­
gurar al lado de estos empei-adores criminales Juan XII, 
León XIII, Bonifacio-VII, Benedicto IX, Inocente I I I 
y Alejandro VI. ¿Fué entonces, en la época de tales 
pontificados, cuando "la Iglesia üumínó, nuevo sol, con 
sus resplandores, las tinieblas morales'' y cirbrió el glo­
bo de instituciones caritativas? La Roma Pagana fué 
superior á la Roma Católica. Hay mas humanidad en 
las luchas de gladiadores y criminales que en las hogue­
ras encendidas para quemar hombres honrados 

Todos sabemos que la semilla de la civilización mo­
derna estaba sembrada en los fragmentos del arte Grie­
go y Romano, en algunos manuscritos escapados á la 
destrucción Cristiana, en algunos descidjrimientos é in-

venciones de los moros. El Cristianismo lo único l , 
hizo por espacio de mil años fué enseñar la nienioi'i'|^^ 
olvidar; tarazón á creer. El progreso no dio un P'̂ ^^ 
Sacerdotes ignorantes pasaron sus lenguas sobre 
manuscritos de los filósofos y de los poetas, y ®^*''" .̂ j,. 
ron los dogmas inmundos de una fe imposible. La ^̂̂ ^̂̂  
torcha de la civilización apagada en el Gólgota, ^V''^^.^^¡^ 

continuó por diez centurias, y los discípulos de Cn̂ ^̂  
estimidados por un celo ignorante, por un credo " '^*^^^¡ , 
to y cruel, destruyeron á sangre y fuego cientos de 
llones de hombres ^ 

La Iglesia no nos d i o la libertad. La gran vei'"̂ !'̂ '̂  
que todos somos libres por naturaleza, no fué á bus '̂ ^ 
la el hombre ni en las quebradas rocas del Sinai, ai 
las solitarias riberas de Galilea. 

El Antiguo Testamento derramó sobre el mundo 
tiranía y el crimen; el nuevo ofrece en perspectiva * 
casi totalidad de los hombres una eternidad de ^ 
El Antiguo pinta el infierno del pasado, el Nuevo 
del porvenir. El Antiguo nos refiere las crueldades 1 ^ 
Dios perpetradas ya, el Nuevo las que perpetrará ^ 
via. Estos dos libros condensan los sufrimientos 
ayer y del mañana, la injusticia, la agonía, las lági^ j ^ , 
de uno y de otro mundo. Si la Biblia no miente, si . 
hovah es Dios, si la suerte reservada á innumerables 
llones de seres es una eternidad de dolor, valiera niu 1̂ 
ees mas que apagadas las constelaciones que flotan cH 
piélago sin fin que las contiene, troeárase éste en 
eterna, infinito vacio. Valiera mas que todo lo qu*̂  
dejase de ser; que hasta los gérmenes de nuevo sel ̂  
mostráranse iiabeldes a la influencia de la Naturíde^|^^ 
que desapareciera la relación entre la causa y el '̂ '̂̂ '̂ •̂  
que la vida se trocase en fría muerte, en silencioso ^""^.^g 

y que los mundos todos huyeran á la región del ob'i 
ciego, de la inmovilidad inalterable. 

PRIMA TONSUM- , 

LOS DIOSES. 
til 

En nuestro próximo número publ icaremos ^ 
g ran discurso del l ibre pensador Ingersol l actíi* '̂ 
de "Los Dioses," que es una de sus mas fuertes p '̂̂ ^ 
ducciones. En ella p rueba con la historia cjue 
de ser hecho el hombre "á imagen y semejanza 
Dios," los dioses fueron hechos á imagen y se»!'̂  
janza de los hombres que los inventaron. -

TURBINAS. 

Cont inuando el es tudio de los motores, que son 
vida de la mecánica, vamos á t ra ta r h o y de las tiH 
binas . 

• Dijimos an tes de ahora que el agua es uno de 1̂ ^ 
mejores motores, por no ser inconstante (jonio ^ 
viento, ni tan costoso como el vapor. Se p ie rde eu' ') 
noche de los t iempos la época en que se principi'^'' 
moler grano con la fuerza de este l íqu ido . Much'^'^ 
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Hiíror^*^^"^ lectores h a b r á n visto los molinos har i -
i'icli^' T ^^^'^l^s el agua baja por una canal m u y 
horiz^^ y pega contra las pa le tas de una rueda 

ontal^ fija á u n árbol vert ical que ,mueve u n a 
las 

Be 
Piedi ras. 

les rí^Tj^ sistema primit ivo h a n sacado los invento-^ 
' '^^^lernos la tu rb ina actual . 

Pa 
TURBINA DOBLE D E LEFEEL. 

la comprender mejor el g rabado di remos que 
.^^^^^^da se coloca den t ro de un globo ó caja. E l 

HT'̂ V ^•'"^netra por entre las portezuelas ó pa l e t a s á 

^̂ lo abr i r y sale por el centro. Como todos los 
j.^ '^ íosen movimiento t ienden ásegu i r la línea rec-

agua impu l sa las portezuelas cine le impiden 
paso y causa el movimiento gira tor io de la rueda . 

j '̂̂ i'a aprovechar luego la fuerza de la calda del agua , 
y dentro de la rueda u n a p lanchas inc l inadas . A l 

y el agua en el las aumen ta la velocidad de la tur-
^bia. 

^1 segmento dentado que se ve á la izquierda es 
^a abr i r y cerrar mas 6 menos las portezuelas y 
hace funcionar desde a r r iba po r medio de u n a 

(.̂ '̂ '"''a vert ical . E l mayor ó menor ángulo de las por-
, ''''lelas con los radíos de la rueda, sirve pa ra ace-
^*ar ó re ta rdar el movimiento gira tor io de esta. 
^'atando las portezuelas en la misma dirección que 

i'adios la rueda no girará. 

L a fuerza motriz de las tu rb inas está en propor­
ción de la can t idad de agua, mul t ip l icada por la al­
tura . A l encargar u n a rueda de estas h a y que espre­
sar la can t idad del l íquido y el declive, pa ra que el 
t amaño de la tu rb ina sea proporcionado. 

Estos motores se apl ican á molinos de cualquier 
clase, sierras, t rapiches y has t a á fábricas. Sonmu-
clio mas ventojosos que las ruedas de madera, por­
que producen mas fuerza con la misma can t idad de 
agua, y ocupan un espacio muchís imo mas reducido. 

CUERVO ARANGO Y L l INTENDENCIA. 

Tal es el t í tu lo de u n folleto que un amigo nos 
h a remit ido de Cuba, y en el cual se publ ican los 
documentos oficiales de un escándalo ocurrido allí 
hace a lgún t iempo, del cual ñ o q u í s i m o s hab la r por 
fal ta de datos auténticos. 

E l Sr. D. Carlos Cuervo Arango es uno de los po­
cos empleados honrados que ha tenido la Hacienda 
de Cuba. P o r su nombre y por su entus iasmo en 
favor del servicio se nos figura que será el mismo 
que a l lá por el año sesenta próximamente conoci­
mos de oficial de correos de Tr in idad ; pero sea qu ien 
quiera, confesamos que leímos con sumo placer el 
c i tado folleto, po r q u e en él vimos u n a p rueba de 
qire no todos los empleados son corrompidos. 

Con pesar lo decimos: el concepto que el inten­
dente General de Hacienda nos merece es todo lo 
contrario. N o podemos decir que estuviera vendi­
do á los con t raband is tas porque no tenemos da tos 
posi t ivos; pero la circunstancia de l lamar sin mo-. 
tivo á un empleado incor rupt ib le en momentos en 
que su presencia es mas necesaria p a r a imped i r el 
contrabando, no p u e d e tener mas que uno de estos 
dos motivos: ó torpeza ó vena l idad . 

Esto es lo que se desprende de la l ec tu ra de l fo- ] 
lleto, del cual no citaremos mas que u n caso. Es- j 
t ando desca rgando en Sant iago de C u b a e l vapor -
Serra, denunciado, y estando p a r a entrar el Gallego, 
el sub- in tendente Sr. Cuervo, recibió por telégrafo 
orden del In t enden te general p a r a que se presenta­
se inmedia tamente en la Habana . Repl icó el subal­
terno exponiendo las consecuencias que su ausenc ia 
en aquel los momentos podía traer y el superior con­
testó que obedeciese sin disentir . Llegó Cuervo á la 
H a b a n a y no se le dijo pa ra que se le l l amaba . 

¿Necesitará esto comentarios? 
Y el Sr. Cánovas y su minis t ro de Ul t r amar ascen­

derán al in tendente Castro y pros tergarán á Arango. 
Y después de cargos t an escandalosos hechos, pu­
blicamente, el gol ̂ e rno de Madr id no m a n d ó hacer 
que sepamos invi, stigacion a lguna . 

¿Qué p r u e b a esto? E l lector h a r á los comentar ios 
que mejor le parezca. 
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CONSTITUCIÓN 
DE LOS 

ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. 
[Finiiliza.) 

ARTÍCULOS Y ENMIENDAS ADICIONALES. 

ARTÍCULO I. 
El Congreso no podrá dictar ley alguna relativa al es­

tablecimiento de una religión ni prohibir el libre ejer­
cicio de ninguna, ni coartar la libertad de hablar ó la 
de la prensa, ni el derecho del pueblo para reunirse pa-
cíñcamente y para pedir justicia al gobierno. 

ARTICULO II. 
Siendo necesaria una, milicia para la seguridad de un 

Estado libre, no podrá coartarse al pueblo el derecho de 
teuer y llevar armas. 

ARTÍCULO III. 
Ningún soldado será alojado eu una casa en tiempo 

de paz sin el consentimiento de su dueño, ni tampoco en 
tiempo de guerra á uo ser en la forma que prescribe la 
ley. 

ARTÍCULO IV. 
No se violará el derecho del pueblo qne lo pone á cu­

bierto de registro y embargos ai'bitrarios eu sus perso­
nas, domicilios, papeles y efectos; y no se expedirá nin­
guna orden sin q\ie haya probabilidad de los hechos, apo­
yada con juramento ó aíirmacion, y describiendo cou 
particularidad el lugar que ha de registi-arse y las per­
sonas ó cosas que hayan de ser embargadas. 

ARTÍCULO V. 
Nadie estará obligado á comparecer y contestar car­

gos sobre un crimen capital ó infamante por cualquier 
concepto, uo siendo por denuncia ó acusación ante un 
gran jui-ado, excepto eu los casos relativos á las fuerzas 
de mar y tierra ó á la milicia estando en servicio activo 
en tiempo de guerra ó en caso de peligro público; no se 
pondrá á nadie dos veces eu peligro de perder la vida ó 
un miembro por un mismo delito, ni podrá obligársele á 
ser testigo contra sí mismo en una causa criminal, ni se 
le podrá quitar la vida, la libertad ó los bienes sin el de­
bido procedimiento legal, ni se podrá tomar la propie­
dad particular para un objeto público sin la debida re­
muneración 

ARTÍCULO VI. 
En las causas criminales tendrá el acusado derecho á 

ser juzgado pronta y públicamente por un jurado impar-
cíaldel Estado y distrito en donde se haya cometido el 
delito y cuyo distrito haya sido previamente reconocido 
por la ley; también se le informará de la naturaleza y 
causa de la acusación y se le careará con los testigos que 
declaren en contra suya; podrá xisar de medios compul­
sorios para conseguir testigos en su favor y tener un 
abogado que lo defienda. 

ARTÍCULO VII. 
Se ventilarán auto el jurado todas las causas civiles 

en que la cantidad porque se pleitee exceda de veinte pe­
sos'; y ningún fallo del jurado será de nuevo examinado 

por otro tribunal de los Estados Unidos sino de co»f<"̂ ' 
niidad cou el derecho común. 

ARTÍCULO VIII. 
No se exigirán fianzas desproporcionadas, ni se i**̂  

pondrán multas desmedidas, ni se aplicarán penas erue' 
les y desusadas. 

ARTÍCULO IX. 
De la enumeración de ciertos derechos en esta cons­

titución no se deduce que hayan de anularse ó coartai" 
los demás de que goza el pueblo. 

ARTÍCULO X. 
Los poderes que la constitución no delega á los Est*' 

dos y no niega á los Estados, residirán respectivanie" 
en estos ó en el pueblo. 

ARTÍCULO XI. 
El poder judicial de los Estados Unidos no podrá eJ'' 

tenderse hasta los pleitos sobre puntos de derecho ^ 
equidad que hayan sido iniciados, continuados ó amp''*' 
dos contra uno de los Eutados Unidos por ciudadanos 
de otro Estado, ó por ciudadanos ó subditos de lUia P"' 
teucia extrangera. 

ARTÍCULO XII. 
Los electores se reunirán eu sus respectivos EstadoS) 

y harán por cédulas la votación para elegir el Preside^' 
te y více-presídente, uno délos cuales, por lo méuo.«, 
ha de residir eu el Estado; j3n las boletas expresarán 
jiersona por que votan para Presidente y en otras diS' 
tintas la que quieran elegir pax-a vice-presidente; har*^^ 
listas distiutas de las personas por quienes hau votado 
para Presidente y j)ara viee-presidente, expresando e 
número de voto¿; que cada una obtuvo; estas listas 
firmarán, certificarán y rendtirán selladas á la capital de 
los Estados Unidos, dirigidas al Presidente del Senado-
Este en presencia del Senado y de la cámara de repi'C 
sentantes, abrirá todos los certificados y en seguida se 
contarán los votos. Será Presidente el qne reúna ma­
yor número de votos para este empleo siempre que di­
cho nvimero sea la mayoría del total de electores nom­
brados; y si nadie hubiere reunido esa mayoría, entói'f 
ees la cámara de reiiresentantes elegirá ínmediatameol'' 
por boletas el Presidente entre las personas que liubK "̂ 
ren obtenido mas votos, no excediendo de tres los can­
didatos para la presideueía. Al elegir Presidente se 
votará por Estados, teniendo la representación de 
Estado un solo voto. Un (/ííoríoíí para este objeto con­
sistirá en un miembro ó miembros de los dos tercios de 
los Estados y para la elección será necesaria una mayo­
ría de todos los Estados. Y si antes del cuatro de Mar­
zo próximo no hubiere la cámara de representantes ele­
gido Presidente, habiendo pasado á ella el derecho de 
elección, entonces el vice-presidente hará las veces de 
Presidente, lo mismo que en el caso de muerte ú otríi 
incapacidad constitucional del Presidente. 

Será vice-presidente el que reúna mayor luíraero de 
votos para dicho empleo, cou tal que este número sea 1» 
mayoría del total de electores nombrados; y si ningún» 
persona obtuviere esa mayoría, entonces el Senado «le-
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gJí'á EL 
tos 
ter 
ioŝ n^^°* '̂l""*^^^*^®"**^ entre los dos que reúnan mas vo-

u quorum, para este objeto consistirá en los dos 
nep̂  f "úmero total de senadores y para la elección 

j ^ . ^ * ŝita la mayoría de la totalidad. 

te g]p^I^"^P'^i''^oua que no pueda ser eonstitucionalmen-
(1ra sefl ^̂ ^̂ '̂  Presidente de los Estados Unidos, po-

^ o tampoco para vice-presidente. 

iiin,!ÜJ^^°^ No liabrá en los Estados Unidos ni en 
trab!"^ *'̂ i"i"itorio sujeto á su jurisdicción, esclavitud ni 
i'gQ'"'"^ l'^^'^ado, exceptuando como castigo,' cuaudo el 

^ pleuaineute convicto. 

3̂601?̂ .̂ °̂ ' 2." El Congreso tendrá facultad para hacer 
1̂" esta ley por medio de una legislación especial. 

ARTÍCULO XIV. 
das 'l'^'l^s las personas nacidas ó naturaliza­

ron Estados Unidos y sujetas á su jurisdicción, 
qUe'̂!'̂*Í'̂*̂ '̂"'*̂'̂  *i'̂  los Estados Unidos y del Estado en 
qUe Í̂ ^̂ *̂ *̂ "- Ningún Estado podrá promulgar leyes 

L'^'^^'^'lujanlos privilegióse inmunidades de que go-
pej, ciudadanos de los Estados Unidos; ni privar á 
*íeso°î ^ ^Ijíuna de su vida ó propiedad sin el debido pro-
Sii; ? ley, ni negará á ninguna persona dentro de 

2 '̂•'̂ 'liccion la protección por igual de las leyes. 
Los representantes serán distribuidos entre los 
°s Estados, según sus números respectivos, con­

tó 1 " "̂^ número total de personas en cada Estado, excep-
(.] Indios, que no pagan contribución. Pero cuando 
de ^ '^^^^'^ á votar en cualqidera elección por electores 
„ l'''esidente ó vicc-presidente de los Estados Unidos, 
gjĵ '̂̂ *^entant(! del Congreso, oficiales ejecutivos ó judi-
itii '̂ '̂̂  astado ó miembros de la legislatura del 
líst*^* '̂ negado á los habitantes varones de dicho 
da 1 ° ''^^'^ tengan veinte y un años de edad y sean ciu-
«ol "̂ '̂ "̂  1̂ '*̂  Estados Unidos, ó en cualquier modo 
cj.- '"'•ado, á no ser por participación eu rebelión li otro 
la"'^^'^' P'̂ í̂ é de representación quedará reducida en 
Yj^^""*^nia proporción que el número de ta'es ciudadanos 
dacĥ *̂̂ ^ establezca cou respecto al numero total de ciu-
f>h varones de veinte y un años de edad que haya 
•'tal Estado. 

Ninguna persona será senador ó Representante 
Ui Congreso, ó elector de presidente y vice-presidente; 
^j^l'^tendrá cargo alguno, civil ó militar, bajo los Esta-

Unidos ó bajo cualquier Estado, si, habiendo pre-
'nente prestado juramento, como miembro del Coii-

^ *̂ so, ú oficial de los Estados Unidos, ó miembro de 
a legislatura de Estado, úoficial ejecutivo ó judicial 

^ ^n Estado, de sostener la Constitución de los Esta-
Unidos, haya entrado en insurrecciones ó rebelio-

^ contra la misma, ó prestado auxilio ó recursos á sus 

ARTÍCULO XIII. 

^ t iüt , 
í^>'doel 

^ inigos. El Congreso puede sin embargo por mayoría 
uos tercios en cada cámara levantar esa inhabilitación 

La validez de la deuda pública de los Estados Uni-
autorizada por la ley, incluyendo las deudas en 

se haya incurrido por pago de pensiones y engan­

ches por servicios prestados á ñu de suprindr la insu­
rrección ó la rebelión, uo será cuestionado. Pero ni los 
Estados Unidos ni Estado alguno cualquiera, asumirán 
ó pagarán deuda ú obligación alguna en que se haya in­
currido prestando auxilio á la insurrección ó á la rebe­
lión contra los Estados Unidos, ni atenderán ninguna 
reclamación por pérdida ó emancipación de un esclavo; 
sino que todas estas deudas, obligaciones y reclamacio­
nes serán consideradas como ilegales y nulas. 

5^ El Congreso tendrá el poder de hacer cumplir, por 
medio de una legislación apropiada, las cláusulas de este 
artículo. 

ARTÍCULO XV. 
SECCIOX 1^ Ni los Estados Unidos ni Estado alguno 

negai'á ó cohartai-á, por circunstancias do raza, color ó 
previa condición de servidumbre el derecho que tienen á 
votar todos los ciudadanos de los Estados Unidos. 

SECCIÓN 2:-^ El Congreso tendrá el poder de hacer 
cumplir este artículo por medio de una legislación apro­
piada. 

LA ESTATUA I)E líOLlYAR. 

¡Cuánto ha contr ibuido la civilización á desarro­
l lar la f ra ternidad entre los putíblos! ¡Tiempo lle­
gará en que las diversas nacdonalidades del globo 
formen una sola confederación! 

Asi pensábamos el 1 7 del ac tua l al presenciar la 
inauguración en el Central P a r k de la es ta tua ecues­
tre de Simón Bolívar, r ega lada por la repúbl ica de 
Venezuela A L A c iudad de Nueva-York y á todos 
los Es tados Unidos . 

Desaparecerán dent ro de pocos años todos los 
personajes q u e figuraron en aque l solemne acto; 
cuando se liaj-an vuelto polvo las cenizas de todos 
los que al l í estábamos, q u e d a r á aún en pié ese es­
labón de bronce entre dos pueblos , unidos , no por 
lazos de sangre, lenguaje ó carácter, sino por • los 
vínculos del espíri tu fraternal que la civilización 
va de r ramando por todas par tes 

E l guerrero montado en su caballo de ba ta l l a y 
gu iando sus hues tes á la luclia, no es u n signo de 
guerra, sino un monumento de paz. Cuando el via­
jero vea en Caracas la es ta tua de W a s h i n g t o n y la 
de Bolívar en Nueva-York , d i rá :—Hé aquí los fru­
tos del progreso. 

D. Antonio Guzman Blanco fué el encargado de 
p resen ta r la es ta tua y no pud ie ra la repiíblica ve­
nezolana haber escogido un representante mas á 
proposi to. A Bolívar debe Venezuela su indepen­
dencia; á Guzman Blanco la paz y la p rosper idad . 
El pr imero le conquistó la entrada en la familia de 
las naciones; el segundo le abr ió las puer tas del 
progreso. Honor á los l iombres que hacen algo por 
su país y por la h u m a n i d a d . 
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GUATEMALA, 
EN LA AMERICA CENTRAL. 

Ge-titro-Atuérica.—Su extensión, situación topográfica y 
|| ventajas que ofrece:—La BepúMiea de Guatemala. Su lati­

tud, longitud y clima.— Variedad dejrrodnciones.—La fauna 
y la flora de Guatemala.—Estado político de la liepúhli-
ca.—El General Presidente P. J. Rufino Barrios.—Pro­
gresos realizados.—Cual llegará áserel esladode Guatema­
la con el ferro-carril del Norte.—Notahle empeño del Ge­
neral Barrios por esta via. Tiempo en que quedará concluida. 
Contratos liedlos al efecto j)or ciudadanos norte-americanos. 

El ferro-carril del Norte secundará la idea de los Estados 
Unidos de estender su comercio con los países hispano-ame­
ricanos. 

I . 

Centro-América, una de las regiones del Nuevo Mundo 
mas favorecidas por la naturaleza, forma el importantí­
simo istmo que une la América del Norte y la América 
del Sur. 

Tiene la América Central3G0 leguas e n l a p a r t e mas 
ancha, y 130 en la mas angosta. Su superñcie, de 104,900 
millas cuadradas, podría contener una población de 
ochenta mülones de habitantes. 

Su situación topográñca no puede ser mas interesante 
para el comercio del mundo: ambos mares bañan sus 

. cálidas riberas, y las montañas andinas atraviesan aquel 
' suelo de exuberante vejetacion. 

Valles magníficos rompen, de vez en cuaudo, en la 
América Central, esa cadena de los Andes, que recorre 
desde la tierra de Fuego hasta el monte de San Elias; y 
el estensísímo lago de Nicaragua, que dista poco del Pa­
cifico y está unido al Atlántico por el caudaloso rio San 
-Inan, como que convida á la apertura de un canal inter­
oceánico, que haría de Centro América la Venécia mo­
derna, la señora de los mares. 

I I . 

Guatemala es la mas importante de las cinco repúbli­
cas eu que, una política localista y estrecha, dividió la 
patria Centro-Americana. 

La república de Guatemala está situado entre los 12." 
13,̂  y 18.'' latitud Norte, y éntrelos 88.» 93,̂  5." longitud 
Oe.ste. Su clima varía desde el templado, y muy agrada­
ble en las alturas, hasta el cálido en las costas. 

La mano próvida de la naturaleza ha esparcido con 
esplendidez sus dones en aquella bellísima región. La 
tierra oculta ricas minas, y en los bosques crecen made­
ras i^reciosas. El árbol del hule puebla silvestre comar­
cas enteras. Los cafetos, con blancos azahares y rojos 
granos, presentan deliciosas perspectivas. La caña de 
azúcar ondula muellemente en las llanuras. El aromá­
tico cacao deja ver su árboles corpulentos. El üquidám-
bar la quina y la vainilla crecen en las fértiles praderas. 
El copado tamarindo, el alto cocotero, la enhiesta pabnay 
el airoso almendro se producen lozanos en los campos de 
perennal verdor. Las espigas del trigo se mecen en an­
churosas cañadas; y en fin, las frutas de todos los cli­
mas puedeu obtenerse en un mismo mercado, gracias á 
1 b diversa temperatura de localidades próximas. 

L 

En los bosques, tapizados de juncos y espadañas, se 
ostentan desde el leopardo hasta el tapir, desde el ágai'|' 
hasta el pájaro mosca; y aquella inquieta y vagarosa tm'' 
ba de variados insectos que zumban de continuo, y 1̂ ® 
armonizan con el constante rumor del arroyuelo y 
él murmullo del ramaje mecido por el viento. 

Millares de aves pueblan las enhiestas cordilleras: e 
pito real, elzenzontle, la tórtola y otrosmúsícos hsbitai'' 
tes de las selvas llenan de armonías el espacio. La oro­
péndola, el cardenal, los papagayos, los colibríes, y 
quetzal destellan vividos coloresde su lujoso plumaje-

I I I . 

Desde el año 1871, una revolución regeneradora vi' 
no á impartir moviniento y vida á la república de Gua­
temala. 

El benemérito General D. J. Rufino Barrios, cou ele­
vado cai-ácter, enérjia á toda prueba, actividad adinifi-
ble y patriotismo acrisolado, emprendió lucha titánic» 
contra el espíritu de retroceso, contra arraigadas preo­
cupaciones, contra añejos hábitos; y el General Barrio^ 
triunfó el las lides políticas y en los campos de batalhi; 
porque el genio se eleva siempre sobre las pasiones bas 
tardas; porque el que está predestinado, por su talento 
valor y cívicas virtudes, á salir á flote en las borrascas 
de la política, surje al fin sereno, con la frente erguida) 
en el horizonte sin nubes que circunda el cielo de la Pa­
tria. 

Guatemala cuenta hoy, al abrigo de la paz en el iuf^', 
rior y de cordiales relaciones en el extraugero, un eO-i 
mercío activo en creciente desarrollo; escuelas públicas , 
hasta en los caseríos mas íusignificances; telégrafos e» 
todo el territorio; caminos carreteros y varias vías fa­
rreas en actividad; códigos patrios, adecuados á suS 
costumbres y necesidades, y á la altura de la ciencia m O ' 
deima; y benéficas instituciones que ofrecen honroso tiJH' 
bre de legítimo orgullo nacional. Bl espíritu público» 
levantado por la voz del progreso, del letargo en que 
yacia, se ostenta lleno de vigor y vida, animando las aso­
ciaciones que todo lo crean con su poderoso influjo. 

El general Barrios ha hecho mucho mas que todo eso; 
pero no son los estrechos límites de un ligero artículo 
los que pueden abarcar todos los actos de un gobernante 
que ha dado nueva vida, que ha hecho entrar á su país 
en el carril del progreso. La historia, sin ira y sin amor, 
le hará justicia. 

I V . 

¿Cuál será, dentro de pocos años, el estado de Guate­
mala, cuando esté concluido el ferro-carril del Norte?—-
Pregunta es esta á la cual vamos á contestar, sin que el 
entusiasmo, la imaginación, ó el acendrado cariño que á 
aquella tierra profesamos, sean parte á dar colorido á 
nuestras desaliñadas frases, movimiento á nuestra plu­
ma ó elevada acentuación á nuestros pobres conceptos-

Que las vías férreas producen, como por. encanto, el 
movimiento y la riqueza, es una verdad palnmria, que î 
falta de otros comprobantes, tiene en su abono el expec-
táculo grandioso de los Estados Unidos, cuyo admir*-
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sal ^^? '̂'̂ °llo, si bien en gran parte es resultado de sus 
eai--i^ "^^titucioues, también se debe á esa red de ferro-
^i'iles, que cubre mas de 125,000 miPas, y que uo cues-
'^^enos de 5,000,000,000. 

in 1 '̂ '̂ !'̂ "̂ o de lúerro presta alas al comercio, anima la 
ce T^^'^'"^' "̂̂ ^^a el tráfico, abarata la producción, y aere-
g v^-loi'de los terrenos que cubre eu su trayecto; el 
gjj"'^" de hierro es sin duda, eu la época presente, el 
feĉ *̂ '̂ **̂  creador del progreso y de la riqueza, porque 
ca'̂ T*̂ '̂ ^^^^'^'^ ^sí, los factores de la producción, el 
Co ' .̂ ^ l'ierra y el trabajo; el camiuo de hierro arroja 
o^f '̂̂ Pidez la semilla del adelanto por donde quiera que 
Ya.̂ '̂'*'̂  î̂ s densas espirales de humo la veloz locomoti-
lll '^^^^niiuo de hierro, eu ñu, cual el Briareo de la Mi­
do 1̂^̂' iiii^iiido con sus cien brazos, acórtan­

os distancias y hermanando las nacionalidades, 
j.. •'^"ipero, la via férrea, al través del istmo centro-ame-
icano, por ^̂ -ico territorio de Guatemala, será atin 
^ notable eu sus resultados provechosos, que un fe-
o-carril común, una vez que va á poner en inmediata 

Uu ^ '̂•'̂ '̂  ambos océanos, y al propio tiempo va á cruzar 
'̂̂  de los mas fértiles y pintorescos territorios del 

''mudo. 

^ or lo que concierne á Guatemala será ese camino la 
^^uerosa arteria que haga circular la riqueza inmensa 

Ofiuel suelo privilegiado. Basta echar uua mirada al 
pa del Continente, para comprender que los puertos 

'''•tárales de esa república están por el lado del Atlánti 
' y basta también haber oido decir siquiera cuan larga, 

^|ian dispendiosa y preñada de inconvenientes es la ruta 
l^anamá, con respecto al tráfico de Centro-América 
los Estados Unidos y Europa; para comprender, en 

acto, que la apertura del ferro-carril interoceánico de 
^ateníala, brindará incalculables ventajas. 
Las ricas praderas, das idsueüas campiñas, las exube-

*'ites cañadas y esmaltados valles del territorio guate-
'"'dteco encontrarán barata, prouta y cómoda salida á 
^'is valiosas produccioues con el ferro-carril del Norte; 
^ las maderas preciosas, y las minas inexplotadas, y 
^*luella iumensa variedad de productos agrícolas, que 
'̂ l̂o aguardan fácil trasporte para la exportación, seráu 

mágico imán que atraiga inmigrantes europeos hacia 
'''^laellas beUísimas regiones. 

V . 
Cinco años es el tiempo estipulado por los Sres. Lyman 

^ Cordón para la costruccíou del ferro-carril del Norte, 
^ ño es de dudarse que lo llevarán á acabo, puesto que 
"o solo son personas de reconocida houorabilidad, siuo 
^iie uncu á sus recursos, el aliciente de las ventajas que 
*^lCobierno de Guatemala les ofrece para realizar la 
^'i'aude obra, eu un tiempo relativamente corto. 

En otro artículo nos ocuparemos de ese contrato, que 
Ventajoso para los concesionarios norte-americanos, 

a la vez que secunda muy bien las miras patrióticas del 
'ilieral Gobierno de Guatemala. 

El ferro-carril del Norte va á aumentar notablemente 
comercio de Guatemala y el Salvador, cuyos produc­

tos tendrán salida para el Atlántico, y vendrán á Nue­
va Orleans, que es la plaza llamada á recibirlos. 

Si el comercio, pues, de los Estadss Unidos, como se 
ha dicho varias veces en el Congreso de Washingtou, se 
resiente de falta de gran tráfico con la América españo­
la, y aún se trata de emitir uua ' ley que remedie seme­
jante inconveniente, no puede revocarse eu duda que, 
por lo que á Guatenuüay al Salvador concierne, el ferro­
carril de que hemos hablado secundará tandiieii, siquiera 
indírectameote, las miras del Gobierno de la Union 
Americana. 

EL BAGAZO. 
H o y que la producion de la azúcar .ha decaído de 

u n a manera t an ráp ida , a u n q u e no creemos que la 
baja sea permanente , bien es buscar otras indus­
t r ias , otros medios de ut i l izar con mayor ventaja 
los elementos que se tienen á mano. 

Es u n hecho p robado que el bagazo de la caña 
de azúcar hace bas tan te buen pape l á poco costo, y 
como el consumo del pape l va todos los dias en rá­
pido aumento, el bagazo que se emplea como com­
bus t ib le podrá ser den t ro de pocos años una gran 
fuente de riqueza. 

E l consumo del pape l .de imprimir está hoy l imi­
tado á la producción. Si mucho mas hub i e r a mu­
cho mas se consumiria, no solamente en los países 
civilizados, sino en aquel los que el hombre va 
abr iendo á la civilización has ta en el mismo cora­
zón del África. 

Pero el pape l no se usa solamente pa ra escribir. 
De él se hacen mil lones de sacos todos los d ias en 
N u e v a Y o r k solamente. Y ¿quién puede calcular 
las hojas que se emplean para envolver mercanciasíi 

Mas dejando todo esto apar te , se h a inventado 
una nueva indus t r ia que parece des t inada á con­
sumir todo el p a p e l que p u e d a hacerse. A las rue­
d a s de pape l pa ra sus t i tu i r las de hierro y acero 
eu los trenes de ferro-carril h a y que agregar atra­
vesaños, tejas, t ab l i l l as , v iguetas etc. que ahora se 
hacen con este material . Las composiciones hechas 
de p a p e l aventajan á la madera y a l hierro en mu­
chos casos. Se hacen impermeables é incombust i ­
b les ; se moldean como se quiere y se pueden t raba­
jar con faci l idad. La madera y el hierro no poseen 
en i gua l g rado estas cua l idades . 

Se hace de hojas de pape l u n a moldura cualquie­
ra, se somete luego á u n a g ran presión p a r a hacer 
adher i r unas par t ícu las á las otras y se tiene u n a 
composición sólida, dúct i l , que puede aserrarse, cor­
tarse y has ta dar le pu l imento . 

A r d u a tarea sería t ra tar de da r u n a idea de lo que 
es y de lo que será esta nueva indust r ia . E l c am­
po es inmenso é i l imi t ada la invent iva de l hombre . 
Bas ta lo dicho pa ra indicar la fácil sa l ida que el 
pape l de bagazo t endrá en los mercados del mundo . 

Los hacendados de Cuba deberán hacer lo que 
es tán haciendo y a los de l a Louis iana : proveerse 
de maquinar ia , que no es m u y co.stosa, y dedicarse 
á lomónos en el t iempo muer to á hacer p a p e l de ba­
gazo. Teniendo como tienen fuerza motriz de víii)or 
h a y mucho a d e l a n t a d o pa ra monta r u n a fábrica de 
pajiel, y aún creemos que muchos de los t anques 
de l as mieles pud ie ran servir p a r a g u a r d a r la pa s t a 
en que la p u l p a se convierte. 
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EL DISCURSO DE LA CORONA. 
Después de hacer el Sr. Cánovas unas elecciones 

ú su gusto; ó, mejor dicho, después de reunir atro-
jxdkindo leyes y derechos una mayoría que aprue-
l i c en barbecho todas las disposiciones retrógradas 
y despóticas que ]e plazca presentarle, martirizó 
al soberano haciéndole leer un discurso insulso, va­
go, oscuro y lleno de incisos de mal gusto. Esta me­
ra fórmula pudo muy bien supr imir la el Sr. Cáno­
vas, como ha supr imido otras muclias cosas que no 
son meras fórmulas. Dicen que el primer ministro 
. ' S gran orador y gran político;-pero si escribe otros 
discursos por él estilo, tememos que sus glorias se 
d.-svanezcau. 

Hé aquí una muestra: 
"Ea él entre tanto, ya he dado yo, por parte mia, 

sobradas pruebas de que sé estrictamente cumplir 
oon los deberes de imparcial idad que el régimen 
parlamentario impone." 

Nosotros que no tenemos pretensiones de litera-
s hubiéramos escrito: "Entre tanto he dado prue­

bas sobradas de que sé cumplir con estricta inipar-
•íalidad los deberes que el régimen parlamentario 
'//c impone." Ignoramos cual de las dos versiones 
it'víi mas na tu ra l ; pero estamos seguros de que la 
iegunda es mas modesta. 

N'eamos si podemos encontrar un grano entre 
an ta paja. 

El satélite ele Bismark hace decir al soberano, di-
igíéndose á los senadores y d ipu tados : Venís á 

iiipartir conmigo el poder legislativo " Esto sen­
aria muy bien en el autócrata de todos las Rusias 
l ír ígíéndose á una junta de consejeros; pero en u n 
laís regido consti tucíonalmente, aunque n-o sea 
uas cine en el nombre, podr ía decir el monarca 
•uandonias: voy á compartir con vosotros y no voso-
ros venís « compartir conmigo, porque se supone 
[ue el poder legislativo reside en las Cortes princi­
palmente y no en el rey. 

La frase según la escribió el primer ministro pu­
liera t raducirse así: "Sres. Senadores y Diputados : 
/ en í s á compart ir conmigo el poder legislativo por 
pie á mí me da mi real gana [estilo canovesco] de 
lejaros meter las narices en es t e ' f r egado ; pero sí 
ne levantáis el gallo, os despacho enhoramala ." 

Hab lando luego de gastos é ingresos se expresa 
d Bismark chiqui to en estos términos: "Pasando 

| r a á la Hacienda piiblica, nadie negará de buena fé 
[ue haya mejorado inmensamente en mí reinado. 
3e una par te ha adqui r ido la Deuda públ ica las con-
liciones de regu la r idad que le fal taban, hal lándo-

tB sólidamente establecido su pago y sin temor de 
ue se in te r rumpa jannis ;y h a n recibido de otra tal 
recimiento las nudas que ofrecen en cercano por-
iMiir seguridad completa de que l legaremos á l a 

nivelación positiva de los gastos permanentes con 
los ingresos ordinarios • . . " 

El Sr. Cánovas no piensa en reducir los gastos 
ra equil ibrarlos con las entradas: espera que en cer­
carlo j í o r u c w estas igualen á aquellos fundado en 
el crecimiento que han recibido las rentas, creciiniento 
que espera siga creciendo. Mucho tememos que al 
primer ministro le suceda lo que al portugués q̂ ^̂  
t rató de enseñar su caballo á vivir sin comer. E l ani­
mal se murió cuando pr incipiaba á aprender. 

N o negaremos que la Hacienda h a y a mejorado 
iiunensamente desde la restauración de la monar­
quía, por que la Hacienda del Sr. Cánovas son laS 
contribuciones; lo que si le negaremos es que la ri­
queza públ ica haya recibido crecimiento a lguno. 

Dice luego que "los sacrificios exigidos al clero, 
á los funcionarios activos y á las clases pasivas" no 
pueden "cesar del todo; pero h a y que dar aliora un 
paso mas, d ispensando de esto ac ier tas cla.ses de la 
oficialidad del ejército Tampoco excluye el 
general propósito de refrenar los gastos que el ha­
ber de los soldados se mejore en proporción al cos­
to actual de las subsistencias." 

Traducion: "La t ropa se rebela, por consiguien-. 
te hay que pogarle mas. El pueblo murmura , pero 
paga. Duro con él ." 

¿Porque no licenciar cuarenta ó cincuenta niil 
hombres y no cerrar las escuelas militares? ¿Con la 
cuar ta par te del ejército tendríamos de sobra y con 
diez mi lhombres de guardia civil noiiecesitarianios 
ni un soldado. Así reducidas las fuerzas se podría 
pagar generosa y puntua lmente á las cjue estuvie­
ran de servicio. 

¿Se le ocurrió a lguna vez al Sr. Cánovas ó á str 
ministro de Hacienda calcular cuanto se ahorraría 
con la supresión del ejército y cuanto podrían 
producir esos hombres dedicados al trabajo? 

¿Que pe l igrónos amenaza para estar montados en 
pié de guerra? Teme acaso el pequeño Bismark que 
a lguna nación venga á conquistarnosí ¿Teme que el 
trono se derrumbe si le fal ta el apoyo de las bayo­
netas? 

Algo de esto debe temer cuando hab l a de aumen­
to de gastos pa ra nuevas fortificaciones y nuevos 
buques, contratados en el extrangera ¿Es este el bie­
nestar que el Sr. Cánovas trae á España? N a d a de 
economías; derroche á diestro y siniestro ¿Y á esto 
se l lama gobernar? Y" se dice que el pr imer minis­
tro es un hombre de- talento! ¿Qué otra cosa peor 
podr ía hacer un imbécil? Con el pueblo que paga 
no se cuenta pa ra nada. Ordeno y mando. Tal es la 
política liberal de este ministro de una monarquía 
l lamada consti tucional . 

Las conspiraciones, el malestar y la desespera-
ciou sou cousecueucias na tura les de un sistema taJ 
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e gobierao. Si el Sr. Cáuuvas se hub ie ra propues­
to hacer odiosa l a monarquía , no sabemos de que 
inedios mas efectivos pud i e r a valerse. E l rey pue-
•le decir con mucha ve rdad : libradme de mis amigos. 

No liay enemigo t an temil)le como un amigo tor-
Pe. N inguna ins t i tución guberna t iva se a r ra iga 
oprimiendo, amordazando y fusi lando. La t i r an ía 
no engendra mas cjueod 

Si alo­
que odio y venganza. 

del "^'^"'^ d u d a de las tendencias absolut is tas 
^ presidente del consejo de minis t ros le recomen-

areinos la lectura de estas l íneas: "Mi gobierno 
1 Jipara, pues, d icha reforma (la munic ipa l y pro-
^'if^ial) que deba convert ir las Diputaciones y 
^ / u n t a m i e n t o s en exclusivos centros de administra­
ron local, confiándose á delegados directos del poder 
Jecutivo muchas de sus incongruentes atr ibuciones 

^«tírales." Cuah^i ie r d ia publ ica el Sr. Cánovas un 
^1 decreto ordenando el régimen interior á que 

.^oen someterse las famil ias e n sus relaciones. 
'^'^de hab rá un pueblo mas desgraciado que Es-

Paña? 
P 
J^n suma: este monstruoso documento puede coni-

Í̂*̂ndiars3 en estas p.r labras: "Pueblo español : yo 
el amo. Si te parece que h o y estas mal, consue-

''S con la esperanza d e que te pondré cada d i a 
peor." 

Censurar al monarca por el contenido de este dis-
î̂ ii'so, sería tan injusto como criticar a u n muchacho 
^ escuela por las fal tas d e u n a Cüm]Dos i c ion poéti-

q.ue el maestro l i m a n d o leer. 

Se£ 
UN DIPLOMÁTICO MODELO-

,jun vemos en e\ Diario del Comercio, de l Sal-
yador, el representante diplomático de E s p a ñ a en 
1^ Repúbl ica del mismo nombre, D. Manuel Llo-
^'ante Vázquez, pasó al ministerio de Relaciones 
e.Xteriores a lgunas notas relativas á u n a reclama-
''ion de D. P e d r o Albergue . 

S é aquí una mues t ra de las c i tadas comunicacio­
nes: 

' ' Insisto respetuosamente censa de V. E. fundado 
•^'1 el derecho que asiste á mi ci tado compatr iota 
P^i'a la reclamación indicada , que me lisonjeo h a 
^e tr iunfar a l fin; pues to que está ba sada en u n 
P'"incipio de jus t ic ia innegable ; y en u n a responsa-
*iUdad directísima é ine lud ib le del Es t ado . " 

"Por de pronto, Sr. ministro, me l imito á pedi r 
'latos y noticias, y cuando estén reunidos me per-
'íiitiré acudir á V. E." 

No se puede juzgar sin oir l a s dos par tes y d e -
-aramos que el Sr. Llórente fuese capaz de d a r n o s 

"Ua explicación satisfactoria. Si esas frases están 
fielmente copiadas de las comunicaciones origina-
l̂ ŝ, como creemos que lo están, e l autor ignora 

g r a m á t i c a , l a b O g i c a y b a s t a l a s r e g l a s d e l a b u e -

jui educación. Insisto respetuosamente es un conti-; 
sentido por que el respeto se opone ala insistencia; 
pedir datos y noticias a l contrincante para apoyar 
una reclamación de que se lisonjea 7¿a de triunfar 
por que está basada en un 'principio de justicia in­
negable, es el colmo de la imbeci l idad. Si tan clara 
es la base de la reclamación ¿para que pedir datos 
y noticias? P a r a acudir luego al ministro, según es­
te diplomático modelo. ¿Qué se figuraría hacer este 
representante cuando escribió la comunicación mas 
que acudir al ministro? 

Se necesita todo el genio del Sr. Llórente pa ra 
condensar tantos d i spa ra tes en tan pocas frases. 

A u n q u e los polí t icos caseros a b u n d a n en Madrid, 
sabemos que entre ellos h a y pocos diplomáticos, y 
por eso le d ispensamos a l gobierno que envíe tan­
tas nu l idades á representarnos en el exterior; mas 
escoger entre estas u n hombre t an falto de lógica 
como ignorante de las reglas de cortesía, que debe 
conocer y pract icar toda persona medianamente 
educada, falta es ciue no tiene d isculpa . 

S i e n España escasean los diplomáticos, p o r q u e 
allí la inñuencia polí t ica es el todo y el mérito ]m-
da, en cambio a b u n d a n los hombres sensatos y bien 
educados. Solo con ese don de hacerlo todo mal, 
que parece privi legio de los gobernantes españoles, 
se pud ie ra haber escogido u n represen tan te tan ma­
lo como el Sr. Llórente A^ázquez. 

Mucho mas acertado será pa ra el Sr. Cánovas 
gua rda r en un museo de curiosidades raras los di­
plomáticos de este jaez, que no soltarlos por el mun­
do pa ra deshonrarnos á los ojos d é l a s naciones civi­
l izadas. 

LA CONSTITUCIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS. 

Todos conocen los frutos de este sabio documen­
to, pero a lgunos ta l vez nunca lo h a b r á n leído. Pa­
ra que se conozca y se es tud ie lo hemos pub l i cado . 

Algo ha cont r ibu ido el clima, algo también el ca-jj 
rácter de los hab i t an t e s á la paz y prosper idad sin 
igua l de esta poderosa nación; pero la base p r i n c i - . 
p a l de su grandeza descansa en la consti tución. Mi­
rada en conjunto se ve en el la de relieve este g ran 
pr incipio: "El pueblo es el soberano: el gobierno es 
el subdi to . ' ' Tanto mas de cerca s iguen los pueb los 
este pr incipio t an to mas se aprox iman á la perfec-1 

.cion guberna t iva : á med ida que de este puer to de 
segur idad se alejan, van hund iéndose en el absolu­
tismo, en la miseria, en la opresión y en la barbar ie , j 
Pa ra convencerse de esto no es necesario hojear l a 
his tor ia : ba s t a tender la vista en rededor. E l poder 
en manos de u n liombre se desborda y engendra l a 
t i ran ía : el poder en manos de todos p roduce la l i ­
ber tad , por que se equil ibra, se c o u t r a r e s t a á sí m i s ­
mo. 
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EllIE r NIÁGARA. 

CATARATA, Y SUS ACCIDENTES. 

I. 

¿Qué caudales undosos, 
ERIE lago, redundantes llenan 
tus senos cavernosos.^ 
¿Por qué las olas estridentes suenan 
la orida al abordar, y en choque horrendo 
su circuito oriental están batiendo 
siglos y siglos ha; y, hozando audaces 
con sus vuelcos tenaces, 
por monte y llano van el paso abriendo? 

Arcano el modo de surtirte; arcano 
el modo soberano 
con que declara guerra 
tu corriente tortuosa, 
audaz, ronca, veloz y torrenciosa, 
á cuanto el paso de las ondas cierra. 
Redoblas bu furor hasta tenderte 
en tan vistoso colosal segmento, 
de lucha siempre y de caudal sediento; 
y, de improviso al verte 
en tu triunfal carrera detenido, 
el remolino, de WHIRLPOOL llamado, 
formas de tal manera, 
que no hay otro en la esfera 
mas grandioso, mas bello y mas airado. 
El brio en EL apura 
su caudal que, humillado 
al verse en su altivez, se aja y tortura, 
al viento en su crugir dando pavura. 

En su comienzo ya soberbio el rio, 
que tu erutando hiciste, 
de su camino en la mitad se estrecha; (1) 
y en ini declive va que horrendo brio 
da á su corriente; y al peñasco embiste; 
y abre en su lomo bree la. 
Vertiginoso dá saltu tremendo, 
la CATARATA de su nombre haciendo. 
De rauda pompa armado 
lleva hasta alli triunfal marcha; é hh'viente, 
cou estampido al sacudir su frente, 
atruena el deleitoso, accidentado 
suelo NEYORKINO, 

y el CANADENSB q 
de aquel su crista 

ue pai-tió sin duelo, 
ino 

raudal con chispas escupiendo al cielo. 
Torrente doble ya tus ondas hechas 

por brava sirte, de GOAT con nombre, 
y á cuya fuerza no hay poder que asombre, 
con indomable terquedad acechas 
el momento tremendo 
de lanzarla al abismo con estruendo; 
y con chocar atronador y crudo, 
que al grito deja de las fieras mudo, 
á aquel su lecho berroqueño azota, 
que, al ver su espalda herida, 
y sus visceras rotas, 
por tu rugiente perennal caida, 
se alza un dia inqíonente 
su bravura oponiendo á tu corriente. 

Ni el PBRRY, (2) que supera 
tus pujanzas sonantes, desatadas. 

t i ] De 4,500 p i í s so rcJiícc su ancliura it 535-
[2] Asi se ( louoininael embarcadero í lotaatc donde a t r a c i el vapor, tiue cruza 

cí rio por el iñé de la CATAÜAT.!. 

ni esa isla altiva que, al hacer barrera, 
ver quisiera tus ondas atajadas 
tornar al seno de insondalile abismo, 
son á tu despotismo 
dique bastante; é insolente obrando, 
caes con mas furia cftdavez lu-amando. 

I I . 

¡Qué espectáculo ofreces! 
¡Aún bifurcada espantas! 
Te se vé una y mü. veces, 
y al observarte más, más estremeces. 
La que del lado de NEW-YORK quebranta 
la arteria es que, en perennal querella 
contra el profundo socabado lecho, 
sobre él sañuda estrella 
las siete octavas del caudal desecho. 

De ti, no obstante el rebullir, que imita 
de monstruos bando que el cristal agita 
en contorsión hirvieiite, » 
cual argentada colosal serpiente, 
al pié, y burlando la horrorosa sima, 
un barco de vapor cruza sin grima. 

No es el fragor del trueno 
ronco y áspero en más que el de tu seno. 
Tus olas, á sus anchas 
combate al empeñar, torvas, sin freno, 
sus pechos rasgan vomitando espumas. 
Ruedan cual avalanchas 
de nieve. Al viento de flotantes brumas 
llenan; y, al modo de celages de humo, 
ciérnense sin cesar, en grado sumo 
la cima superando . 
del gran peñen, á quien estáu velando. 
Tumbos salpica; de burbujas orna, 
y guijarros y arena, 
ia hirsuta faz; y del abismo torna ' 
el fondo á remover una y mil veces. 
Y en ruido áspero suena 
cantos enormes cuando arroja á un lado, 
torturando á los peces 
en aquel hervidero ronco, airado. 
Y se irgue; y cae; y se retuerce; y riije 
con furia atroz é interminable empuje. 
De algas y de espadañas, 
y de juncos y cañas, 
pone cerco y color á sus orillas; 
y sus alrededores 
(en unas cuantas millas) 
de frutos y verdores 
alfombra así, que en realidad, no en visos, 
muestran ser paraísos 
de forma y de matiz tantos primores. 

Uu muelle, incontrastable 
al poder formidable 
de la balumba airada 
que cabe él se derrumba en forma arqueada, 
hay en la isla de GOAT. Declina 
hacía un observatorio. 
Trescientos pies sobre el nivel domina 
de tu espalda esa obra. 
Osó á tu vista levantar su emporio. 
Allí el curioso observador se sienta 
en. el principio con terror, mas cobra 
la calma al ñn, y alienta. 
Seguro, y con placer, te mira, y mide 
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dosüieutos pies ( 1 ) de torrencial balumba 
qae tu saña despide. 

allí á la catacumba 
itevale de GOAT la escalinata, 
iue bajo el cerco de cristal recata 
su cavidad cuanto medrosa bella, 
i en la isla otra huella 
se encuentra, que remata 
fíí '̂̂ '̂ 'E OF TiiE wiXDS (cueva de vientos). 
|:fiaciales, violentos, 
los que la gruta cavernosa miden 
son en verdad. Para tan fiero brío, 
eomo el que allí despiden 
?ntre el torrente audaz y pavoroso, 
ímpetu y rienda les prestó el vacío. 

Las ondas, que batidas 
<lan á las rocas, de coraje henchidas 
al verse destrozadas, 
sus crestas írgueu, y escalar pretenden 
entre giros, y saltos y estridores, 
de aquella el alta cumbre. 

de las brumas al través se estíendeu 
ios mágicos fulgores, 
flue del iris la lumbre 
i'efteja en maravillas de colores, 
de las aves envidia y de las flores. 

Cuando el invierno tempestuoso, airado, 
esa tu zona con rigor domina, 
de carámbanos vése 
todo el peñón orlado, 
que varían sin cese, 
y cuelgan á manera 
de erizada, robusta CABELLERA. 
Finge ELLA eu sii moldura 
deil brioso jigante 
cubrir la tosca desigual figura 
con Uoi-on coruscante, 
tallado sobre escudo de diamante. 

Hosco, insolente, cabe tí se ostenta 
el pico TABLE ROCK, (2) de peña viva; 
y hace á tu orgullo atronador afrenta; 
y á tus espaldas brabiicón saliva. 
Y dos puentes colgantes, 
<iue el CANADÁ con NUEVAYORK enlazan, 
sus dos tramos volantes 
sobre el nivel de la corriente emjílazan 
á respetable altura. [3] 
De tres locomotoras, 
y dos carruajes, el cruzar consientíe, 
y numerosa gente, 
el ancho espacio. Desde allí traidoras 
te retan las miradas, 
burla haciendo al furor de tus cascadas. . 
Son el primer portento 
en construcciones de la clase, al viento 
esas cuerdas tiradas 
y sobre ñrjne asiento 
en cada orilla del torrente ancladas. 

Es de uno y otro puente 
RoEBLiNG el autor. La fama atenta 
al genio omnipotente 
con celo encumbra, y á imitarle atienta. 

HEREDIA to ha cantado, 
MiSTER CHUKCH te ha pintado. 
El TEQUEND.VJIA, quc del JUNCIA [4J nace, 

(.,; -'O EN EL DECIR DE ¡ILSIUNOS KCÓSRAFOS. 
{,,[ ,YIIE CAE Á T)LOINO SOBRE IJI CATAIIATA. 
(4 I';" ''E 2.50 PI(''S. 

IJOUATA, EN EL SUR DO LA AMÓRICA. 

Lliioa 

y que fustiga sin cesar los vientos 
de altura a setecientos 
pies con encono vertical saltando, 
competencia cree te hace; 
y ea manera ostensible 
va tu fuerza emulando 
con pretensión cuanto banal, risible: 
de tu caudal al lado 

no es mas el suyo que el de arroj'o hiuchado 

I I I . 
Onda arrojada que, al través mugiendo 

de cuantos siglos van de vida siendo, 
atónito dejaste 
á todo aquel que contemplarte quiso: 
sí ayer anonadaste 
de cortas luces y mediano aviso 
al homl)re, el de esta sociedad te mira 
frente por frente, sí admirado, lleno 
de intrepidez, y á analizarte aspira. 
Y te mide sereno 
cou el compás. Y la razón calcula 
como tu peso la tenaz caída. 
Ya el pensamiento te analiza, y fuerza 
á tu corriente brava 
sus leyes á aca t a r . . . . Estás vendida.. . f l j 
oh, CATAR.VIA! ¡Qué el Señor ejerza 
su poder sobre tí — ¡Eres ya esclava! 

Fuerza motriz será la tuya un día, 
y quizá no lejano, 
de mecanismos de país remoto. 
El hilo, acaso, servirá de vía 
para esparcirte como á uncido arcano. 
Ya los CABALLOS DE VAPOR á COtO 
braer intentas. Que las tuyas menos 
las fuerzas son de CUANTOS hoy funcionan. 
De espanto ante ti LLENOS, 
ya de tus triunfos el laurel abonan, 
y tu frente con él LEDOS coronan. 

I V . 

Raza YANKEE: de los Ciclopes eres 
la verdad encarnada, 
y de Mercurio, y Hércules y Atlante. 
Del arte cuanto quieres 
haces; y á trono de la ciencia alzada 
estás. Te observa de fulgor radiante 
toda otra raza de la tierra, y siente, 
al verte tan pujante, 
de la carcoma de la envidia e l diente. 
Los Contíuent&s viejos, 
de tus obras al verse en los espejos, 
romperlos con furor unos quisieran, 
como atónitos otros los ponderan. 
Omnipotente libertad la tuya, 
gobierna soberana. 
La razón ¡ALELUYA! 
esclama ante ella, y el progreso ¡HOSANNA! 
De ella a l calor t u luz forjó tus leyes, 
y tus leyes forjaron lae costumbres. i 
¿Por qué? Porque aprendiste, í 
cuando dotada d e razón t e viste, i 
hasta la sombra á odiar de infames reyes. ] 

León, España, 20 de Ahril de 1884. • 

FRANCISCO RUIZ DE LA PEÑA; 

(1) UN COMERCIANTE DE BÚFALO LA LIA COMPRADO EN 71,000 DOUARS. 
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LOS ASESINOS DB LA PIÍENSA 
Hemos recibido de Guatemala un folleto en c[ue 

se contesta á un art ículo de La RepíMica de San 
Eraucisco de California, la cual dando cuenta del 
frustrado asesinato del presidente de acxuella repúbl i­
ca, p r inc ip ia con estas notables pa labras : "Parece 
que en el pueblo guatemalteco se advierten y a sín­
tomas de vida, inclinación á la l iber tad." 

Los autores de l folleto se lian sorprendido y con 
ellos se sorprenderá el mundo civilizado, d e q u e en 
este siglo de i lustración h a y a un periódico que ten­
ga el descaro de decir que un conato d e homicidio 
es p rueba de que un pueblo da síntomas de vida y 
de inclinación á la liherlad. Según esta es t raña ló­
gica a l l í donde ases inan mas Jefes del ejecutivo es 
donde h a y mas síntomas de vida, mas inclinación á 
la l iber tad . 

E s t a sorprendente doc t r ina no nos sorprende á 
nosotros, porque conocemos los espír i tus no santos 
que inspi ran á La Repíüjlica. 

Y a y a u n episodio por via de clave. E n el núme­
ro 188 de este periódico hemos visto una comunica­
ción de u n fraile l l amado Garr iga: en ella se pre­
tend ía combat i r u n ar t ículo t i tu lado Libertad de 
Quitos, que parece se hab ia pub l icado en el número 
anter ior del mismo periódico. Viendo ci tadas algu­
nas frases nuest ras , regis t ramos la colección y no 
encontramos el número 187. Escribimos á la redac­
ción p id iéndolo y no tuvimos contestación. Supo­
nemos que el ar t ículo combat ido por el Reverendo 
fraile Garr iga era uno de tantos cj¡ue La Repiíblica 
h a copiado de E L PKOGKESO , en todo ó en par te . 

E l m u y Reverendo pr inc ip ia d ic iendo que h a si­
do suscri tor de La Repiíhblica desde su fundación, 
que la h a recomendado á sus amigos y que artícu­
los como el de la Libertad de Quitos ma ta rán el pe­
r iódico. 

Es te es u n a rgumento ad terrorem, que reducido á 
lenguage común, qu ie re decir: este periódico está sos­
tenido por los frailes y si nosotros no estamos con­
tentos ¡adiós Rep¿ibUca\ 

Cita luego nues t ra frase: "Si es verdad q u e la re­
l igión verdadera no es mas que una, la general i­
d a d de los hombres viene á ser un innumerab le r e 
baño de mentecatos," ŷ  contesta: "Mejor filósofo cjue 
él ha dicho; de los tontos el nlmiero es infinito.''^ 

Y si el P a d r e Garr iga hub ie ra vivido en a q u e l 
t iempo, el mejor filósofo hub ie ra dicho que el número 
de los tontos eran infinito mas uno. 

E l buen P a d r e rega la unos cuan tos epí te tos y 
dice: 

" N o me quiero ocupar mas de relevar los d i s p a . 
ra tes con q u e el infeliz escritor quiere hacernos 
ateos y racional is tas , n i quiero reba t i r u n a sola de 
s u s b lasfemias; p a r a esto, bastaría cualquier niño 

e l del catecismo, si solamente el escritor tuviera sanO 
juicio y la razón." , , 

"Sus absurdos son t an visibles, q u e no p^^^ 
menos que chocar y hacer reír a l hombre fi^ 
miope " ^̂ ŷ 

Esto es confesar su impotencia . Si es que _ '̂ ^̂  
a lguna verdad en las doctr inas que predica; 
enseñanza t iene otro objeto mas ciue el de cni 
bien sin trabajar, sa lga á la pa les t ra y le li^^'^'^gg 
ver que n i él ni niño del catecismo son cap*''^ 
de probar las absurdas doctr inas qne sus ten tan ,? 
ro estamos seguros de que da rá la ca l l ada por ^ 
puesta , po rque estas b l i ndadas fortalezas ^^.^^ 
ciencia son como el casco de D. Quijote: no pue 
resist ir l a prueba . ^ j . 

H é aquí ahora la vergonzosa abdicación del 
rector de La RepíiMica: ; 

"Agradecemos á nues t ro amigo el Rev. P . 
ga por t an opor tuna defensa de nues t ra religi^j^ 
Habiendo estado ausentes de esta c iudad por ^ 
semanas, y en vísperas de par t i r nuevamente, 
tuvimos t iempo de revisar el manuscr i to de nUt'" 
tro colaborador, pero nuest ros lectores pueden 
tar seguros que ¿a/¿e2;»«¿^Z¿ca no volverá á pu^^ 
car semejante escrito como al cine se refiere nues'' ' 
amigo Garriga.—A. G. PacTcard.'''' 

¿Pudiera decirnos el Sr. P a c k a r d donde está «-'̂ Ĵ  
defensa de la religión? Nosotros no encontramos^.^ 
todo el escrito mas que vaciedades y groserías, 
chas en m u y mal castel lano, ¿Qué otra cosa V^^^. . 
escribir u n ignorante que teme le descubran su 
norancia? 

Quedamos esperando a l Reverendo Garr iga }' 
su niño del catecismo. 

. e l Ahora que saben los guatemaltecos quien es 
director del periódico y quienes son los que dirig*'" 
al director, no se sorprenderán de que en aquell'' 
redacción se tenga el asesinato por síntomas de » 
y de inclinación á la libertad.'l^-^s que viven d*-'̂  
engaño; los que predican la iguoraiuda y el 1' 
nat ismo p a r a esplotar á los débiles, od ian de niii^' 
te á todo el que t r a ta de d i fundi r la i lustración 
tre sus semejantes. E l general Barrios cometió ^ 
crimen y de ahi ese odio. P a r a esos hombres 
predican la car idad, todos los medios son lícito^' 
incluso el asesinato, con t a l q u e consigan sus fin^^' 
Dejen gobernar la iglesia y volveremos á la VA*^^ 
sicion, mejorada con todos los ade lan tos moderno^ 

DEFUNCIÓN. 
El d ia 4 de J u n i o , á la u n a menos cuar to de 

tarde, dejó de exis t i r en esta c iudad Doña NataP'^ 
Verea, na tu r a l de Franc ia , y esposa del director 
este periódico. Sus restos reposan en el cemente) ' 
de Greenwood. ^ 
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E L C A N D I D A T O R E P U B L I C A N O -

.JAMES G. BLAINE. 

á íiltimo número de E L PROGRESO t razamos 
%ií^ Pl^iraa la l i istoria de los dos par t idos que 
fie 1 *^^spritan el poder y esperábamos que á pesar 
can*!̂  ''^^iiejos de los políticos, Mr. Art l iur sería el 
ta *• "^^^"^^ ¡̂ 1̂ pa r t ido . Si esa cand ida tu ra hubie-
lUê *̂ *̂  'Cometida a l voto popu la r , m u y p robab le es 
(ien l̂ ^̂ *̂ l̂ lo hubiera op tado por el actual presi-
^j."|'e; nías los políticos que manejan este asunto, 

'Rieron á Mr. Bla ine , por razones que no quere-
'iienciouar. 

cis "̂̂ ^ expl icar el significado de esta elección pre-
líos es decir a lgo acerca del candida to . 

,j^^_®^Petando las leyes del pa í s donde vivimos y 
Por*^^ cronistas de su polí t ica interior, pasaremos 

alto los borrones q u e aparecen eu l a h is tor ia de 
flcc . ocuparemos solamente de la signí-

' Clon cine el nombramiento tiene en la polí t ica 
•ulterior de los Es tados Unidos , 

j^. '̂•- Blaine fué sectetarío de Es tado, ó sea mi-
^ . '̂̂  de relaciones Esteriores, du ran te la corta ad-

inistracion del pres idente Garfield. 
i^j. parlándose enteramente de la sabia política tra-

'^lonal de los Es tados Unidos, que consiste en 

la '̂̂ ^̂ '̂̂ ' easa y dejar que cada uno gobierne 
^ii-ya, el nuevo secretario de Es tado, pr inc ip ió á 

Pass ar notas á diestro y siniestro. Una á Ingla ter ra 
1 dieudo bruscamente la abrogación de u n t r a t ado 
°ieniue; otra á las repúbl icas de Centro América 
^^''a que enviaran representantes á W a s h i n g t o n 
°ii el objeto de ar reglar las diferencias que hab í a 

.jĵ l'̂ 'e ellas, y var ias otras á los representantes de la 
''Ion en la América del Sur pa ra in terveni r en la 

^"ei'i-a ent re Chile y el Perú . 

, Be esta pol í t ica agresiva no tuvo noticia el país 
^asta después de la muer te de Garfield. Si este hu-

'era vivido y se hub i e r a dejado gobernar por Blaine, 

el Congreso no hubiera tenido otra d i syunt iva 
mas que la de aprobar las miras belicosas del minis­
tro de Est ado, que de seguro hubieran producido una 
guerra cuando menos, ó sumariar y deponer á Gar­
field. 

El asesinato de este .salvó al país de la in ic iada 
política de aventui'as, pero por ella puede juzgarse 
de lo que será la adminis t rac ión de Mr. Blaine. 

Como el pueblo es decididamente opuesto á com­
plicaciones extrangeras , creemos que las miras po­
líticas del candidato republ icano serán u n poderoso 
aux i l i a r p a r a el t r iunfo del candidato demócrata. 

Blaine en la presidencia favorecerá en todo lo 
que p u e d a á los i r landeses confia Ingla terra , á los 
rebeldes de Cuba contra España , al Pe rú contra 
Chile y á las compañías americanas de ferro-carri­
les en México contra el gobierno de aquel la repú­
blica. O mucho nos equivocamos ó Mr. Blaine, si 
l lega á ser pres idente , no te rminará su adminis t ra­
ción sin lanzar a l país en una guerra , ó no ser que 
el Senado lo deponga. 

Tal es el r esu l tado probable pa ra las naciones 
ex t rangeras del t r iunfo del cand ida to republ icano. 

P o r for tuna h a y en el pueblo u n a buena dosis de 
sentido común ciue contrares tará en gran p a r t e las 
aspiraciones ambiciosas del ex-secretario de Esta­
do. La opinión públ ica es aqu í u n factor de gran 
impor tanc ia en la polí t ica del gobierno P r u e b a de ¡ 
ello la proyectada anexión de Santo Domingo, sue­
ño dorado del general Grant , y sueño á que tuvo 
por conveniente renunc ia r cuando vio la formida­
ble oposición que se le hacía. 

' 
P I C N I C 

Acabamos de as is t i r á la fiesta campestre de La 
Nacional, que anunc iamos en la pág ina 103 de este 
número, y podemos decir q u e fué t an br i l l an te co­
mo en años anteriores. En la recepción que la Di­
rectiva suele da r á los representantes de otras so-
(dedades de índole parecida , reinó l a inaj^or cordia­
l idad , si hemos de juzgar por los calurosos brindis 
que se pronunciaron. P res id ió el acto el Sr. Cónsul 
de E s p a ñ a en Nueva-York . 

Nosotros que rendimos ciego culto á la rel igión 
de la h u m a n i d a d , vemos con placer todo lo que tien­
de á la propagación del espí r i tu fraternal. 

Hacer bien á sus semejantes es la misión mas ele­
vada del hombre . 

A D Y E R T E N C I A . 

Hemos l legado a l sesto número de E L PROGRESO 

y sentimos que a lgunos señores suscri tores y Agen­
tes no h a y a n pagado aún la p e q u e ñ a cuota de la 
suscricion. Esperamos que todos lo hagan á la ma­
yor brevedad, p a r a no tener el d i sgus to de suspen­
derles l a remisión del periódico. 
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BENEFICENCIA ESPAÑOLA. 

La sociedad de este nombre dará nna excursión 
el dia 27 de Jul io , la cual par t i rá á las nueve de la 
mañana del muelle 17, rio del Este, é irá basta Cris­
tal Spríng Grove. 

Los productos l íquidos de la excursión se desti­
nan al socoro de los necesitados y esto será bastan­
te aliciente para que todos concurran á pasar un dia 
de recreo, y á aumentar los fondos de tan humani­
tar ia sociedad. 

E l conocido Sr. Oraindi está encargado de la 
mesa y los refrescos, y desde luego pueden estar se­
guros los concurrentes de que nada les faltará pa­
ra darse gusto y pa ra obsequiar dignamente á los 
amigos que conviden. 

La orquesta del profesor Olvany acompañará la 
excursión. 

A I V U I V C I O S . 
s e ñ o r e s q u e a l h a c e r u u p e d i d o d i ^ ' a n 

q u e l i a n v i s t o e l a u u u c i o e n £ J L P K O O R E S O , o b -

t e i i d r á u u u a l e b a j a e s p e c i a l e n e l p r e c i o . 

SE NECESITA. 
Un joven que tenga buena letra, para trabajos 

de oficina y en la calle. 
Dirigirse á la imprenta E L POLIGLOTO, 27 Ann 

Street. 

P L A V A N O ' S R E S T A U R A N T . — M e s a R e d o n d a y c o m i d a 

á l a c a r t e . E s p e c i a l i d a d e n m a c a r r o n e s á l a n a j i o l i t a n a . 

S a l o n e s p r i v a d o s . 

C o m i d a c o n v i n o , 50 c t s . N " 136 3ii A v e n i d a . 

A g e n t e s d e E l P r o g r e s o e n S a r a t o g a , 
J. NIEG-0 y Ca,. 

EFKCTOH Ti'MÜOS Y JAPONESES, 

B r o a d w a y , f r e n t e á O o n g r e s s P a r k . 
A d iez c e n t a v o s e l n ú m e r o . 

I D E 3 S r E C 3 - O a i O S . A . G A . K , C 3 - 0 T>JB 
A B £ I i T O R K E ^ . 

P A S T O , E S T A D O S U N I D O S D E C O L O M B I A . 

A g ^ e i i t c y C o r r e s p o n s a l d e l o s S e ñ o r e s : 

K i c o l a s P o n t ó n , F r a n c i s c o T o r r e s A n i a y a , P é r e z y C o m p a ­
ñ í a . P e r e i r a G a m b a v C o m g a h l a v E c l i e v e r r í a H e r m a n o s . 

R o d r í g u e z y C o m p a ñ í a , 
N U J i i V ^ Y O i l K . 

T o m a s Hol loAvav , 

G r i m a u l t y C o m p a ñ í a , R i g a u d t y C o m p a ñ í a , C a r l o s B o u r e l , 
M . B l a n c a r d , C h . T o r - ' l i o n , A . M a r i n í e r , C a n d e s y C o m p a ñ í a , 
C l i n V C o m p a ñ í a , X L a s a l l e y M e J á n , A . M . R i c h i , 

C l e m e n t e v C o m p a ñ í a , 

G a s p a r y R o i g . A b e l a r d o d e C a r l o s é H i j o , M a r c o s S ú n c l i e z y 
M e r i n o , J o s é M. C a r r u l l a , A . P é r e z D r u b u i l , A . d e S a n M a r t i n , 
A s t o r t H e r m a n o s , J e s ú s G a r c í a , P e d r o N a r i c e y C o m p a n ñ í a , 

M A . r > l l I L > , 
S a l v a d o r M a ñ e r o , J a n e H e r m a n o s , F r a n c i s c o R o a a b A n ­

d r é s E s t r u c h , J u a n O l i v e r e s , 

A M E R I C A N N E T T W I N E C O . - 1 7 2 , F u l t o n s t 

cerca de Broadwa}', Nueva-York E . U. de A . ^ 
portadores de los HILOSGILLTXG de^Y. y J . KuoX,| 
fabricantes de toda clase de RIÍDK.S. COIÍPEL'^' 

LES. Depósito general de toda clase de KI-K( TOS 
PESCA. 

LIBROS ESPAÑOLES. 
DE VENTA EX ESTA OFICIXA. 

A b e l a r d o y H e l o i s a . C a r t a s 
A j e d r e z , p o r P i l i d o r ; c o n l á m i n a s •• 
A l f r e d o , o l a u n i d a d c a t ó l i c a e n E s p a ñ a . C o n i l l u s t s. 
A l g e b r a ( e l e m e n t e s d e \ pov B o u r d o n 
A l h a m b r a ( l a \ R e l a t o s d e G r a n a d a 
A m é r i c a p o é t i c a , p o r J o s é D o m i n g o C o r t e z 
Á l b u m l i t e r a r i o e s p a ñ o l 
A . b u m d e A r q u i t e c t u r a 
Á l b u m C a l d e r o n i a n o 
Á l b u m c a l i g r á f i c o 
A r q u i t e c t u r a v t r a t a d o d e ) 
A r t e d e h a c e r v e r s o s 
C a b a n a d e l t i o m a I T o i 
C a r l o s Q u i n t o ' 
C a s t e l a r . E n s a y o s l i t e r a r i o s 

D i s c u r s o s a c a d é m i c o s 
L a h e r m a n a d e l a C a r i d a d 
R e c u e r d o s y e s p e r a n z a s 
M i s c e l i í n e a d e h i s t o r i a , d e r e l i g i ó n , d e a r t e , y d e 

p o l í t i c a 
D i s c u r s o s p a r l a m e n t a r i o s 

ó 35 
3.5» 
4.50 

20.0? 
3-7' 
1.00 

.50 
l.OO 
4.00 
o 25 

3.00 
2,00 
3 25 

ó'.o» 

6,50 
^ r,'cH' 

• C u e s t i o n e s p o l í t i c a s r;j 
D e f e n s a d e l a f ó r m u l a d e l p r o g r e s o 
E s t u d i o s h i s t o r í e o s s o b r e l a e d a d m e d i a y o t r o s ^ qq 

f r a g m e n t o s 
O a t e c u m b a s ( l a s ) , ó l o s M á r t i r e s , H i s t o r i a d e l o s t r e s 

p r i m e r o s s i g l o s d e l c r i s t i a n i s m o , p o r e l C o n d e d e 
F a i T a q u e r . 120 g i - a b a d o s 

C a u s a s c é l e b r e s c o n t e m p o r á n e a s c i v i l e s y c r i m i n a l e s , qd 
p o r xManuel A . P u e n t e s '. ^'50 

C e r v a n t e s . D o n Q u i j o t e *'gO 
C h a t a u b r i a n d . V i a g e á A m é r i c a • ^'(¡o 

L o s N a t c h e z ^'.jj 
L o s M á r t i r e s '̂gO 
L a Á t a l a , R e n e , U l t i m o A d e n c e r r a g e i'gO 
V a r i e d a d e s l i t e r a r i a s y p o l í t i c a s '̂gO 
G e n i o d e l c r i s t i a n i s m o *'o5 

C e r i n a 6 I t a l i a , p o r M m a . d e S t a e l : '̂gO 
C r o n o l o g í a u n i v e r s a l t 
D i c c i o n a r i o i n d u s t r i a l , 6 l o s 100,000 s e c r e t o s d e l a i n d u s ­

t r i a m o d e r n a . , c o n l a t r a d u c c i ó n f r a n c e s s a , i n g l e s a , y ,50 
a l e m a n a d e l a s p a l a b r a s t é c n i c a s i"' 

D i c c i o n a r i o e n c i c l o p é l i c o d e H i s t o r i a , B i o g r a f í a , Mi- -
t o l o g i a , y G e o g r a f í a • l°'"'n ,00 

D i c c i o n a r i o b í o g r á ñ c o a m e r i c a n o 1̂  qO 

4.00 
00 10 

D i c c i o n a r i o b i o g r á f i c o u n i v e r s a l 
Don J u a n , p o e m a d e B y r o n 
D o ñ a B i a n c a d o N a v a r r a . C o n n m c h a s l á m i n a s 
D a m a s . E l C o n d e d e M o n t e C r i s t o 
E s p a ñ a g e o g r á f i c a , h i s t ó r i c a , y p i n t o r e s c a ^ 91 
E r c i U a . L a A r a u c a n a ¿'oO 
E s p r o n c e d a . O b r a s p o é t i c a s '̂gO 
G u i z o t . C i v i l i z a c i ó n e n E u r o p a 
H u m b o l d t . C o s m o s 
H i s t o r i a s a g i - a d a , p o r D u r u y 
H i s t o r i a d e P e r ú . C o n q u i s t a , P r e s e o t t . . 
H o m e r o , I l i a d a t r a d u c i d a , p o r H e r m o s i l l a 
H u g o ( V i c t o r ) , L o s M i s e r a b es 

N u e s t r a S e ñ o r a d e P a r í s 
L o s T r a b a j o r e s d e l M a r 
H i s t o r i a d e u n C r i m e n 

4.00 
12.00 
^ -Oj 

is.oo 
o 01' 
'5,00 
4.00 
5.0 

7.£|0 

4.5» 
7.5O 
9.OO 

í5 
H u g o N o v e n t a y t r e s 
J u d i o (e l ) e r r a n t e , p o r E u g e n i o S u é , 50 l á m i n a s 
L a m a r t i n e . H i s t o r i a d e J u l i o C e s a r 75O 

V i a j e a l O r i e n t e 
R a f a e l í'40 
G r a o i e l l a VflO 

L e S a g e . G i l B l a s d e S a n t i l l a n a . B e l l a e d . c o n l á m i n a s . *'qq 
B r e t ó n d e l o s H e r r e r o s . O b r a s e s c o g i d a s í'ijO 
C a l d e r ó n d e l a B a r c a 
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^^^^"^^ there is no progress wi thout discussion, we i 
Publ ish a n y reasonable ar t icle e i ther iu favor i 

against any School, Sys tem or Creed, which ' 
'̂ y be sent to us . 1 

MU 
a word, we desire to pub l i sh a review which 

present to the reader information co 
n-i-, o 

han progress i n a l l i ts var ious branches, and fur-
^ ^riuore, to offer to those who love the pu r su i t of 
^^lowledge^ a neu t ra l g round wherein tbey can 

^^^y express thei r ideas . 
is a p p a r e n t t h a t E L PROGRESO will be ex-

'^sively read in a l l Spanish speak ing countr ies , 
^ tllerefore, will be found the best and cheapest itiedi inin of in t roducin ' í American wares in those 

ets. ̂  

Smaller adver t isements , 20 cents per l ine each 
inser t ion. 

Adver t i sements on the las t page of Cover, 20 
per cent, ext ra . 

E L PROGRESO will contain a t least 16 pages 
besides cover. The presen t copy conta ins 20. 

Th i s publ ica t ion is t he p rope r ty of the pr in t -
ing a n d t rans la t ion office " T I I E POLYGLOT ," 25,27 & 
29 A n n Street, cor. Nassau, New York . 

- Address a l l orders to 

Edi tor of E L PROGRESO, 

27 A n n Street, 
N e w York . 
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mi mn 
DEL 

DR. FULLER. 
El mejor restaurador para ambos sexos-

La Debilidad Nerviosa, Experma-
torrea y deri-ames Nocturnos. 

S o n u n r e n i e d i o s e g u r o p a r a l a 
i u i p o t e n c i a . 

$2 caja, por corree- Todos los droguistas. 
D e p ó s i t o , 4 2 9 C a n a l S t . 

E s q u i n a á V a r i c k , N . Y . 

CALIXTO FUENTES, 

PELUQUERÍA ! P E R F l l E R I A . 

koss ünis IlEIO?iI!l¡Il, Para el Calsello y hk 
Nos. 116 y 118 W. calle 14, entre 6^ y 7^ avs. 

Bajo.'' del Hotel Español, 

» w írosle 

W . H . B U T L E R , 
AGENTE GENERAL DE 

I D I E B O I L i I D S J k - I F E J ^ I S T J D L O C K I O O -
Fabr ican tes de cajas de Hierro á p rueba de fuego y de ladrones . 

Se dan presupues tos pa ra toda clase de medios contra fuego y ladrones . 

fiF -vviH.teuTLER. 71 CAJAS DE UNA PUERTA CON 

Cerraduras ds llave. Ó de cqmbínacíQiL 

MEUIDA I.NTKRIOK. 

L I S T A D E P R E C I O S . 

MEDIDA EXTKIÜOR. 
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825 
950 
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130 
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160 
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200 

230 
255 
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300. 

Se solicita correspondencia directa ó por conducto de comisionistas. 

W . H. BUTLER 
291 BROADWAY, NEW YOB^' 


